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Aquella travesía que dilata cuarenta juas de monótono y desolado paisaje 
entre la ciudad de San Juan y el departamento de Jachal está poblada de leyen- 
das trágicas. Multitud de crucecitas rústicas flanquean la huella que se prolonga 
sin fin entre una vegetación raquítica y agonizante, atravesando arenales, tras- 
poniendo lomas y enroscándose en las laderas de los cerros. Un sol de fuego 
calcina las piedras, un hálito ardiente sopla sobre la tierra blanquecina y reseca, 
nunca refrescada por la lluvia. Y la vista fatigada del viandante busca ansiosa 
el quimérico reposo de un oasis... 

Si preguntáis qué significan las cruces que siembran el camino, os contarán 
espeluznantes historias de viajeros apuñalados, descuartizados, de miembros hu- 
manos esparcidos a lo largo de la huella o colgados de aquel chañar que abre 
un ramaje clorótico bajo el cielo incandescente. Os dirán que al pie de cada 
una de esas cruces descansan los huesos de un asesinado. (...) 

Y os harán cien relatos trágicos relacionados con aquel. árbol, con “ese pe- 
drusco, con el arbusto de más allá, otrora testigo de los ayes de las víctimas, 
y que siguen marcando rumbos en la solitaria llanura. 

Caminos intransitables en verdad. Viajar por ellos fue en otros tiempos via- 
jar hacia la muerte. 

Mas las cosas cambiaron. Un ser sobrenatural, una especie de hada protec- 
tora vino a habitar la comarca y libertó para siempre a la travesía de forajidos 
y de crímenes. 

Cuando paséis ante aquel cerro enorme, cuyos contornos cortan bruscamente 
el horizonte, os mostrarán una caverna que abre su boca negra sobre el precipi- 
cio. La montaña granítica, sin falda, se alza vertical del suelo, semejando la 
muralla de una fortaleza de cíclopes. Y allá arriba, a mitad de su altura, viene 
la cueva a desembocar, desde el seno de los peñascales, sobre un pedrejón 
sobresaliente y chato delante del cual pasean las águilas su sereno vuelo. Allí 
mora la Salamanca, el genio de las serranías y de las pampas áridas, el ser pro- 
digioso, mitad mujer y mitad monstruo, que cruza por las noches el aire volando 
pesadamente a través del espacio melancólico y callado. 

De lo recóndito de su antro surgen a veces ruidos misteriosos. Es que han 
venido de otras montañas y llanuras los duendes, sus tributarios, a celebrar con 
ella fantástico aquelarre. Y escúchase entonces el eco de armonías gemebundas 
que brotan de lo hondo y se expanden en la calma soledad. Acuden las aves 
noctívagas atraídas por la misteriosa música y se ve a los búhos, posados en 
hilera en los pedernales, atendiéndola gravemente con la cabeza hundida en el 
plumaje del cuello y los redondos ojos perdidos en el vacío, 

A los arrieros que pasan abajo, por la huella pedregosa, les parece oir, en lo 
alto, lejanas resonancias de “tristes” y “tonadas'” que la brisa dispersa como en- 
dechas por los campos dormidos, y penetrados de supersticioso recogimiento, 
exclaman en voz baja: 


Es la Salamanca... allá... arriba... 
JUAN PABLO ECHAGUE 
Tradiciones y leyendas 


Juan Pablo Echagúe (1875-1950), fino prosista samfuanino, conocido en el periodismo por el seudónimo 
de Jean-Paul, ganó el Premio Nacional de Literatura en 1938; fue crítico teatral de La Nación de Bue- 
nos Aires: 
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Eeron sólo veinticinco segun- 
dos, pero bastaron para que 
el orgulloso San Juan colonial, el de 
las casonas viejas y frescas, el de 
las rejas y los aljibes, quedara con- 
vertido en un montón informe de 
escombros. Ninguno de quienes pa- 
saron el trance olvida ese sábado 15 
de enero de 1944, cuando a las nue- 
ve y cuarto de la noche un trágico 
capricho geológico convirtió a la ciu- 
dad en epicentro del terremoto más 
violento de la historia argentina, 
peor que el que destruyó Esteco en 
1692 o Mendoza en 1861, Cuando 
el polvo que se alzó del derrumbe 
se disipó y las luces del día despe- 
jaron las tinieb de aquelia noche 
de espanto, la tragedia mostró sus 
terribles consec s: el 98 por 
ciento de la edificación se había de- 
rrumbado y unos diez mil cadáveres 
quedaban aprisionados entre las rui- 
nas. Se puso en marcha entonces 
ese motor maravilloso que se llama 
solidaridad, y todo el país volcó su 
ayuda en la provincia. Los auxilios 
llegaron, generosos, desde los cuatro 
puntos cardinales, pero los sanjua- 
ninos comprendieron desde el pri- 
mer momento que eran ellos quienes 
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debían encarar el mayor desafío de 
su historia: reconstruir íntegramen- 
te su capital. 


El resultado de ese esfuerzo co- 
losal está a la vista en todos los rin- 
cones de la ciudad, sin duda la más 
moderna de la Argentina y la mejor 
preparada para soportar temblores 
todos sus edificios son antisísmicos. 
Esa batalla se ganó, es cierto, pero 
la guerra contra los problemas que 
aquejan a la provincia dista de ha- 
ber terminado. El combate es ahora 
contra una estructura económica y 
social que necesita imperiosamente 
incorporar fábricas, diques, cami- 
nos, reactivar la minería y diversi- 
ficar todo lo posible el agro. Acos- 
tumbrados al abrazo sofocante del 
zonda, a tolerar las arbitrariedades 
de un río que pronto será controla- 
do por una enorme repre: a ver 
cómo, a pesar de la aridez del suelo, 
los canales hacen el milagro de mul- 
tiplicar los frutos, los sanjuaninos 
no parecen dispuestos a dejarse es- 
tar. Por el contrario, la provincia 
trabaja, vive y se esfuerza por po- 
nerse a la altura de los tiempos. 
Cuenta para ello con varios elemen- 
tos, pero sobre todo con su pueblo, 


acostumbrado a lidiar con una tierra 
difícil desde los albores mismos de 
su historia, cuando los indios labo- 
raban la tierra con primitivos ins- 
trumentos o hurgaban la montaña 
buscando minerales. 


EL PAIS DE LOS HUARPES 


Según Alonso de Ovalle, ¡jesuita 
que fue misionero en Cuyo y escri- 
bió una documentada historia de 
Chile, los indios huarpes que pobla- 
ban el actual territorio sanjuanino 
tenían costumbres parecidas a las de 
los pueblos que habitaban el norte 
del macizo andino, es decir, los qui- 
chuas. Asentados en ricos valles 
protegidos por la cordillera y ferti 
lizados por ríos y arroyos, los huar= 
pes no alcanzaron un desarrollo cul- 
tural tan elevado como el de sus 
vecinos calchaquies, pero al igual 
que ellos dominaban a la perfección 
el cultivo del maíz. 


Ovalle los describió como indivi- 
duos altos y muy delgados, afirma- 
ciones luego corroboradas por los 
hallazgos antropológicos, que reve- 


laron también su indudable fortale- 
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za física. Una de sus habilidades 
más destacadas era la cestería, arte- 
sanía que se prodigaba en cestas y 
“anastillos, algunos tan fuertemente 
entretejidos que llegaban a retener 
el agua. Las necesidades de la caza 
hicieron a los huarpes diestros en el 
rastreo, a tal punto que —según Vi- 
cente Sierra— se trata de “una ha- 
bilidad que es notoria en sus des- 
cendientes mestizos, siendo conocida 
la de los rastreadores sanjuaninos”. 


De carácter apacible, más procli- 
r con los blancos que a 
" su intromisión, los primiti- 
vos sanjuaninos no ofrecieron ante 
los conquistadores la misma oposi- 
ción que otras parcialidades indias. 
De poco les valió, sin embargo, esa 
benévola actitud; los encomenderos 
de la región cuyana —que se con- 
taron entre los más crueles de la 
Conquista— los sometieron a un tra- 
“to que precipitó su completa extin- 
ción. Lejos estaba de suponerlo el 
“acique Angaco, que un buen día de 
1562 presenció la llegada de un cu- 
rioso contingente de hombres blan- 
cos, barbudos y cubiertos de brillan- 
tes armaduras metálicas. Jefe de esa 
expedición era Juan Jufré, hidalgo 


La célebre momia del cer 
y arqueológicos (2) ates 


o Toro (1) y otr 
iguan el rico pasado precolombino de 


s vestigios antropológicos 


San Juan. Entre las personalidades que se destacaron 

durante el siglo pasado figuran, entre otros, Salvador María del 
Carril (3), Antonino Aberastain (4) y Domingo Faustino Sarmiento, 
cuya casa natal ha sido convertida en museo (5, dormitorio). 


de brillantes antecedentes que ocu- 
paba el cargo de teniente goberna- 
dor de Cuyo y que, habiéndose aden- 
trado en los hermosos valles de la 
zona, decidió fundar una ciudad a 
orillas del llamado entonces río Tu- 
cuma, que es hoy el río San Juan. 


SAN JUAN DE LA FRONTERA 


A tal punto fueron cordiales las 
laciones entre Angaco y los con- 
tadores, que el segundo jefe de 
la expedición Juan Eugenio Ma- 
llea— se casó con una hija del ca- 
cique, bautizada para la ocasión con 
el nombre de Teresa de Asencio. No 
resultó extraño, entonces, que la no- 
vísima San Juan de la Frontera na- 
ciera el 13 de junio de 1562 junto 
al villorrio indigena mandado por 
Angaco; caso poco habitual de con- 
fraternidad entre aborígenes y con- 
quistadores. Esa convivencia no tar- 
dó, empero, en volverse esclavitud 
para uno de los bandos: el régimen 
de encomiendas a que eran someti- 
dos los naturales se encargó de aven- 
tar las buenas relaciones, y la irrup- 
ción hispana no tardó en mostrar 
su verdadero rostro. Para colmo, 


los encomenderos —enriquecidos a 
costa del trabajo indio— solían re- 
sidir en la capital transandina; el 
propio Jufré, nombrado en 1563 go- 
bernador de Chile, se vio obligado 
a ordenar que quienes disponían de 
indios en Cuyo y habían pasado a 
Santiago “a se recrear con fingidas 
ocasiones” regresaran inmediata- 
mente a sus encomiendas, poblaran 
sus casas y portaran armas. Pero no 
fue el ausentismo el único ni el ma- 
yor abuso de los encomenderos. 
Francisco de Salcedo, obispo de Chi- 
le, visitó Cuyo en 1626 y quedó muy 
impresionado por el trato que se in- 
fligía a los indios. No vaciló en de- 
nunciar que los naturales eran 
arrancados de sus tierras y condu- 
cidos lejos, acollarados y maniatados 
con tanta crueldad que “muriéndo- 
se uno de dichos indios, por no sacar 
a los demás para sacar al difunto, 
le han cortado la mano”. Semejante 
trato explica sobradamente por qué 
los huarpes se plegaron al gran al- 
zamiento calchaquí de 1630. Invita- 
dos por el cacique Chelemín, fueron 
muchos los que se decidieron a qui- 
tarse el yugo y devolver los golpes 
recibidos; la ciudad de San Juan es- 
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tuvo entonces a punto de ser arra- 
sada. 
A pesar del peligro, la población 
—que en 1593 debió ser trasladada 
para evitar las inundacione 
guió creciendo gracias a una activi- 
e dad económica basada en el comer- 
cio de mulares y la producción de 
vinos que se enviaban a Tucumán y 
a Buenos Aires. Este tráfico y otros 
que se le fueron agregando determi- 
er naron que Cuyo, aunque dependía 
política, judicial, militar y eclesiás- 
A: ticamente de Chile, estrechara sus 
po y vínculos con el Plata y particular- 
mente con Buenos Aires, ln 1776 
esa realidad fue reconocida jurídi- 
UN . camente y toda la región fue sepa- 
rada de la Capitanía General de 
Chile e incorporada al Virreinato 
del Río de la Plata. Algunas déc 
das más tarde se inició la participa- 
ción de Cuyo en las turbulentas lu- 
chas que originó la Revolución de 
Mayo. 


124 


LIBERANDO A CHILE 


Las noticias del alzamiento revo- 


lucionario producido en Buenos Ai- 
res llegaron a San Juan el 17 de 
junio de 1810, y durante la sesión 
realizada al día siguiente el Cabildo 
debió considerarlas junto con las que 
llegaban de Córdoba —foco contra- 
rrevolucionario— anunciando la 
oposición de la ciudad mediterránea 

= => A > a la actitud porteña. Las autorida- 
Í des locales adoptaron una posición 


Santuario de la Difunta Correa, foco de sentidas mamifestaciones de fe. 


| ISCHIGUALASTO > 
| | cautelosa, pero cuando Córdoba or- 
Hace unos se paa de años el si- quen parapodes de Sambo en Sener denó que se le enviaran milicias 
tio era un vergel: ríos y lagos posibilita- los estudiosos fueron recolectando más nara reforzar noe E 
ban la lozanía de gigantescos helechos de un centenar de fósiles, algunos de 1 eE reforzar su poder ío, los san- 
y remotos antecesores de las arauca- animales totalmente desconocidos hasta Juaninos acordaron dilatar el cum- 
pa actuales. Era, e realidad, un lugar entonces. Luego llegaron varios espe- plimiento de esas instrucciones, [llo 
ideal para la fauna de la época: rinco- cialistas norteamericanos, alemanes, sienificab: m0 rincini 
| sauros, dicinodontes, tecodontes y otros franceses y también, por supuesto, mu- de 6h e de hecho, un principio 
| gigantescos vertebrados de los que hoy chos paleontólogos argentinos. El dic- pee elión que luego se generalizó 
| restan sólo fósiles. Después, ese verda- tamen fue unánime: el Valle de la Luna inaugurando así el rico aporte de la 
| dero paraíso sucumbió; los cambios de es, en su tipo, el yacimiento paleontoló- provincia al proceso de la formación 
| clima, la actividad volcánica y otros ca- gico más importante del planeta. Esa gran acional 
taclismos telúricos hicieron variar las riqueza alentó también incursiones y de- DA CIOnA: 
cenclcienes; y Jos ipartanos de Ischigua- Pa a que saquearon elcas a Azarosa y turbulenta, la historia 
lasto fueron sepultados —junto con sus lal punto que hace unos años hubo que | Ss an p chos 
| prehistóricos habitantes— bajo una es- destruir un acceso por donde se filtra- den J e e hos Le 
pesa capa de arenisca. La zona soportó ban los rapiñadores, También los turis- SA lin ene- 
después convulsiones geológicas terri- tas han empezado ya a frecuentar el lu- ro de 1812 el Triunvirato creó el 
| bles, resquebrajándose en trozos que gar pala extasiarse con el extraño paisa- cargo de teniente gobernador de San 
fueron tallados por la lluvia y el viento, je y admirar las curiosísimas tallas que Juan, y en noviembre de 1813 la Go- 
Entre las rocas dormían, aprisionados, el viento realizó en la roca. La zona ha bernación: Intendencia de O 6 
los restos de los animales y plantas que sido declarada reserva paleontológica y A IA 
caracterizaron un periodo de la vida en se ha establecido el Parque Provincial capital en Mendoza. San Martín, 
| el planeta: el triásico medio superior, Ischigualasto. Transitarlo es retroceder designado gobernador de la nueva 
| e os e eS PE AS ES si jurisdicción en 1814, fue quien con- 
ron el valor incalcula- ga “hb y 221 bi " iuani ari 
ble del lugar, un valle de 25 kilómetros ca, el sitio debe ser respetado como si vocó Sl cablido sanjuanino para que 
de largo por 10 de ancho, a 350 kilóme- fuera un ser viviente. Apropiarse de un nomb ara los diputados que repre- 
tros da la capital sanjuanina, junto al hueso petrificado o de algún caracolillo | sentarían a la provincia en el Con- 
| límite con la ero oNcia de ma Rioja. El Pear no es real un Af anta | greso de Tucumán. La elección re- 
| primero en estudiar algunos de sus res- la ciencia, que hurga prolijamente en e »avÓ fray anta Marís 
| A el e cayó en fray Justo Santa ríe 
| los fósiles fue el doctor Joaquín Fren- yacimiento: significa también destruir Deo Fra do Ea EA A 
| guelli, de la Universidad Nacional de La una obra maravillosa, un muestrario de zO/Y: ano o: arciso/de Pe ple Lo) 
| Plata. Entonces comenzó el descubri- lo que fue la vida cuando el hombre to- a quien le tocaría —como presidente 
miento del Valle de la Luna, como al- davía no había aparecido en la Tierra del Congreso— tomar el juramento 
“E ES AREA de la Independencia a los asistentes. 
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provincial depara un 
sinnúmero de 

paisajes sorprendentes por 
su singular belleza. La 
región cordillerana 

es, en ese aspecto, 

uno de los 

lugares más accidentados 
g del territorio 

sanjuanino. En el camino 
que lleva a Chile a través 
del paso Agua Negra (1), 
por ejemplo, 

los Andes surgen en 

todo su esplendor y 

se cubren durante los 
inviernos con la 

mieve que después 
alimentará los principales 


2 cursos de agua de la 


provincia. 

De todos modos, el 
fenómeno geográfico más 
curioso es el 

cólebre Valle de la Luna 
o Ischigualasto (2), 
donde una combinación 
de cataclismos geológicos 
y variaciones 

climáticas preservó cast 
intactos los vestigios 

de una numerosa fauna 
prehistórica. 
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La Declaración, que suponia la li- 
quidación de todo arreglo pacifico 
con una lspaña empeñada en recu- 
perar militarmente sus dominios re- 
beldes, fue el impulso decisivo para 
la prosecución de la campaña liber- 
tadora de San Martín, que también 
contó con la colaboración sanjuani- 
na. ln ese aspecto, la principal con- 
tribución fue la del contingente san- 
juanino comandado por el teniente 
coronel Juan Manuel Cabot, en el 
marco de la lucha por la liberación 
de Chile, Mientras el grueso del 
Ejército de los Andes cruzaba la 
cordillera por Uspallata y Los Patos 
(Mendoza), la columna de Cabot 
atravesó el paso de Guasca, batió a 
los realistas en el combate de Salala 
y ocupó luego el puerto de Coquim- 
bo. Complemento de la brillante ue- 
ción militar fue el suministro de 
mulas, caballos, ponehos y otros per- 
trechos para la campaña, tarea que 
el teniente gobernador José Ignacio 
de la Roza encaró con el mayor es- 
mero y valió al pueblo sanjuanino 
el expreso agradecimiento del Liber- 
tador, que donó a la provincia la 
bandera del regimiento español Ta- 
lavera, tomada en la batalla de Cha- 
“abuco. 


Más tarde, cuando el fantasma de 
las guerras civiles se cernió sobre el 
horizonte del país, la provincia fue 
también teatro de agitados episo- 
dios. En 1820 el capitán Mariano 
Mendizábal encabezó un alzamierito 
contra las autoridades imitando lo 
ocurrido en Arequito, donde el Ej 
cito del Norte —requerido por el ¡ 
queado Directorio de Buenos Aires 
para que lo auxiliara— se desbandó 
negándose a enfrentar a los caudillos 
federales. Federales y unitarios ya 
se habían perfilado como bandos 
bien definidos, y el pleito se había 
de prolongar varias décadas. Men- 
dizábal y sus partidarios ocuparon 
la plaza mayor de San Juan dando 
rivas a la Federación, y, una vez 
convocado, un cabildo abierto lo de- 
signó teniente gobernador, Las au- 
toridades de Cuyo impugnaron el 
movimiento e iniciaron una campa- 
ña contra los alzados, aunque luego 
del primer encuentro el jefe de la 
represión —el coronel Rudecindo 
Alvarado, estacionado en Mendoza «al 
frente de una división del Ejército 
de los Andes— decidió no seguir in- 
terviniendo en el pleito y regresó a 
su acantonamiento. San Martín 
aprobó luego esa prudente conducta 


La nieve, al fundirse por efecto de 
los rayos solares, adopta 


la for 
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rañeo de los Penitenti 


Las rutas atraviesan a veces paisajes de encantadora belleza, como el camino que tleva al pueblo de Huaco. 


y, entre tanto, el 1% de marzo de 
1820 San Juan declaraba su auto- 
nomía, 


BATALLAS Y TRAGEDIAS 


Las bases de la organización po- 
lítica provincial fueron echadas más 
tarde por el gobierno de Salvador 
María del Carril, que introdujo la 
imprenta, sancionó la primera ley 
electoral y en 1825 promulgó la de- 
nominada Carta de Mayo, declara- 
ción de derechos y garantías públi- 
cos que muchos consideran como an- 
tecedente de la Constitución de 1853. 
Otra figura que dejó hondas huellas 
en la historia sanjuanina fue la del 
general Nazario Benavídez, que ri- 
gió los destinos de la provincia des- 
de 1836 hasta 1855, impulsó nota- 
blemente su progreso y apoyó abier- 
tamente la causa federal. 

Se recuertla principalmente su ac- 
cionar contra la unitaria Liga del 
Norte —acaudillada militarmente 
por Lavalle—, cuya formación y 
posterior aniquilamiento fueron mo- 
tivo de varios combates en la región 
cuyana entre 1840 y 1841. En agos- 
to de este último año la columna uni- 
taria del coronel Acha ocupó la ciu- 
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dad de San Juan aprovechando que 
las fuerzas de Benavídez se hallaban 
alejadas, en campaña, El día 16 sus 
efectivos —inferiores en número pe- 
ro descansados y bien alimentados— 
se enfrentaron en Angaco con los 
del gobernador sanjuanino, unos 
2000 hombres extenuados por una 
travesía de más de cien kilómetros. 
El resultado fue una de las batallas 
más enconadas y sangrientas de la 
épo: durante siete horas se luchó 
con lanza, sable, fusil y hasta facón, 
cuerpo a cuerpo: al final de la jor- 
nada casi 1200 cadáveres yacían en 
el campo y el triunfo quedó del lado 
de Acha. No por mucho tiempo, sin 
embargo; al día siguiente Benavídez 
dio un rodeo y se escurrió con el 
resto de sus hombres y algunos re- 
fuerzos hacia San Juan, y cuando el 
enemigo, alentado por la victoria, se 
acercaba, lo atacó sorpresivamente 
derrotándolo por completo. Acha se 
refugió en la ciudad y resistió en 
las torres de la catedral durante 
cuatro días, hasta que cayó prisio- 
nero. Aunque Benavídez respetó es- 
crupulosamente su vida, el mendo- 
cino Aldao —que poco después 
asumió el mando de las fuerzas fe- 


derales de San Juan y Mendoza— 
ordenó fusilarlo. Benavídez se in- 
dignó por el hecho, pero en Buenos 
Aires la noticia causó satisfacción 
Acha era el oficial que había trai- 
cionado a Dorrego en 1828 entre- 
gándolo a Lavalle, 

Pero la sucesión de hechos trági- 
eos que conmovió a San Juan no ter- 
minó allí: continuó por varias déca- 
das cobrándose también la vida de 
algunos gobernadores de la provin- 
cia. Jl propio Benavídez, ejemplo 
de caudillo federal tolerante, murió 
asesinado el 23 de octubre de 1858 
mientras estaba en prisión, adonde 
había sido enviado por el gobierno 
liberal de Gómez Rufino. El crimen 
encendió la indignación de toda la 
Confederación Argentina —enfren- 
tada por ese entonces con la sepa- 
ratista Buenos Aires— y precipitó 
la batalla de Cepeda. Las autorida- 
des nacionales, entre tanto, nombra- 
ron interventor en San Juan al ro- 
rrentino José Virasoro, que en no- 
viembre de 1860 fue muerto en su 
residencia por una partida liberal. 
La algarada culminó días más tarde 
cuando fue electo gobernador Anto- 
nino Aberastain, que aparecía así 


Provincia de San Juan 


e Por ciento Producción Por ciento 
PHODUCCION ARICA o aca del total (en toneladas) del total 
(promedios anuales (en hectáreas) nacional nacional 
del quinquenio 1966-1967 
a 1970-1971) Ají y pimiento . me 340 3,0 1077 1,6 
INE AOS 393 4,8 2610 5,7 
Alfalfa (doble propósito) 12100 0,2 110 (semilla) 0,5 
49900 (pasto) 0,8 
Arveja verde 85 EE 310 e 
Batata PY, 200 0,3 2100 0,4 
Cebada forrajera ...... 2 300 0,5 600 1,0 
Cebolla .. 2400 14,1 57 700 27,5 
CRA ea e 85 2,3 340 1,3 
Frutas: 

Cruel a de 610 0,9 
Damasco SE de 2700 15,4 
Durazno ... 5 des 1425 0,5 
LAMAS RASO 25,0 1412 28,0 
Manzana And 5710 112 
Melón ..... EN 10,4 7780 17,3 
Membrillo... : 500 1250 7,0 

Sandía ....... 50 eE 2745 
y 18,0 644 600 24,8 

957 
15 400 28,5 
0,4 5700 do 
5,5 20 500 5,9 
1 430 Ss 

4128 


ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD RURAL 
Cr según la extensión de los establecimientos 


3,8 %]|3,4 % 
2,3% 


A 2 105 546 0 ——————————————————>»> 


Superficie ocupada por los establecimientos 


de hasta 25 ha EA 
de 25 a 200 ha ===) 
de 200 a 1000 ha QM 
de 1000 a 5000 ha 
de más de 5000 ha MIS 


Cantidad de explotaciones en la provincia: 10 798 
Superficie total de las explotaciones: 2 105 546 ha. 
Superficie media de las explotaciones: 195 ha. 


Fuente: Censo Nacional de 1960 


El cultivo de la vid, puntal de la agricultura sanjuanina. 
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Provincla de San Juan 


DATOS ESTADISTICOS 
Superficie: 87 639 km? 


Límites 
Norte: La Rioja; Sur: Mendoza; 
Este: La Rioja y San Luis; Oeste: Chile 
Clima: Arido 
Temperatura media anual: 17,0” C 
Precipitación anual media: 93 mm de lluvia 
Población: 384 284 habitantes (Censo Nacional de 1970) 
Densidad media: 4,4 hab./km*2 
Población urbana: 55 % (aprox.) 
Población rural: 45% (aprox.) 


Nivel de escolaridad 
Analfabetismo: 10,5 2% (Cámara Nacional Electoral, 1972) 
Alumnos matriculados en la provincia (1971): 113 907 
Enseñanza preprimaria: 3 242 alumnos 
Enseñanza primaria: 79833 alumnos 


Enseñanza media: 
Enseñanza superior: 
Universitaria: 


13 382 alumnos 
3316 alumnos 
2586 alumnos 


730 alumnos 
14 134 alumnos 


Extrauniversitaria: 
Enseñanza parasistemática: 


Caminos 
Red troncal nacional: 928 km 
Red primaria provincial: 2092 km 
Red de fomento agrícola: 384 km 
Vías férreas: 633 km 


Por ciento del 


total nacional 

Energía eléctrica (en centrales de servicio 

público, 1970) 

Potencia instalada: 67 700 KW 1,4 

Energía generada: 187 000 MWh 1,11 

Consumo anual per capita: 482 KWh 99,0 
Existencias de ganado (1969) 

Vacunos: 38 128 0,1 

Ovinos: 44 002 0,1 

Porcinos: 2269 == 
Parque automotor (1969): 22 192 vehículos 1,0 
Líneas telefónicas (1970): 8282 
Agricultura (1969) 

Superficie con cultivos anuales para 

cosecha: 14 219 ha 

Superficie con cultivos perennes para 

cosecha: 64 448 ha 

Superficie total de las explotaciones 

agropecuarias: 4 046 072 ha 

Superficie media de las explotaciones: 278 ha 
Producción forestal (1969) 

Rollizos: 10 509 tn. 

Leña: 17 783 tn. 

Carbón: 2412 tn. 
Minería (1969) 

Minerales metalíferos: 7 100 tn. 1,4 

Minerales no metalíferos: 186 900 tn. 4,7 

Rocas de aplicación: 899 000 tn. 1,9 


e SS 
35,4 % 
36,7% 


ESTRUCTURA OCUPACIONAL 


21,6% 


PROPCRCION DE LA POBLACION ACTIVA 
OCUPADA EN EL SECTOR 


PRIMARIO 
Agricultura; silvicultura, 

caza y pesca 34,1% 
minas y canteras 1,3% 
SECUNDARIO 
Industria manufacturera 14,1% 
Construcción 7,5% 


Electricidad, gas, agua 
y servicios sanitarios 10% 
Transporte, almacenaje y 


comunicaciones 3,5% 
Comercio 10,4 % 
Otros servicios 21,8 % 
OTRAS ACTIVIDADES 6,3% 


NE] TERCIARIO 


Fuente: Censo Nacional de 1980 


POBLACION POR DEPARTAMENTOS 


(1970) 
Por ciento del total 

Departamento Población de la provincia 
1. Albardón 13291 3,5 

2. Angaco 7380 1,9 

3. Calingasta .... 6393 Ad 
4. Capital .. . 112500 29,2 
5. Caucete . .. 21140 55 
6. Chimbas ...... 20521 5,33 

7. iglesia ....... 4971 1,3 

8. Jáchal ... 18 500 4,8 

9. 9 de Julio 4 056 A! 
10. Pocito ... 23 530 6,1 
11. Rawson 57 243 14,9 
12. Rivadavia . 28 585 7,5 
13. San Martín . 7200 4,9 
14. Santa Lucía 27 460 7,1 
15. Sarmiento 11204 2,9 
16. Ullún ...... 3.125 0,8 
17. Valle Fértil ... 4664 1,2 
18. 25 de Mayo ... 10628 2,8 
IO ZONA aia 1893 0,5 
Total de la provincia 384 284 100,0 
Por ciento del total nacional: 1,6% 


Provincia de San Juan 


ESTRUCTURA DEL PRODUCTO BRUTO INTERNO 
(1968) 


ACTIVIDADES DEL SECTOR 


PRIMARIO 
Agricultura, silvicultura, 


caza y pesca 17,9 % 
Minas y canteras 1.4% 
ECUNDARIO 
Industiía manufacturera 18,5 % 
Construcción 14,5 % 


ENT TERCIARIO 
Electricidad, gas, agua Í 
y servicios sanitarios 2,2% 
Transporte y comunicaciones 4,2% 
Comercio 148 % 
Bancos, seguros y negocios 
Inmobiliarios 6,5% 
Otros servicios 19,8 % 


Fuente; Consejo Nacional de Desarrollo 


UA 
an 
O SAO AD 
EOS a 
SAD pa a ao 
a AE CATS au 
AY: 
SO Ae 
AOS 
pena 


1 Casa Natal de Domingo F. Sarmiento 
2 Dirección Provincial de Turismo 
3 Museo Provincial de Bellas Artes y 
Dirección General de Cultura 
4 Convento de Sto. Domingo 
5 Colegio Sta. Rosa de Lima 
6 Catedral Metropolitana 
7 Correos y Telecom 
8 Bloque Guh 
9 Bloque Gub: 
10 Museo y Ar: 
“ 
12 
== 


vo Hist 
Hotel de Turismo 
Casa de Gobierno 


DESTINO Consumo Para Total Total 
DE LA PRODUCCION Año Vinificada en fresco pasas Otros provincial nacional 
DE UVA SANJUANINA 5 333,4 529,0 1185 196 60005 217421 
(en millares 5 653,9 588,8 100,4 23,6 6 366,8 24 599,4 
¡de quintajes) 5 588,1 599,7 183,7 248 63963 267845 
6:904,5 939,5 232,8 15,4 8 092,2 25 438,5 
6 595,6 836,7 81,2 20,2 7 533,7 23 418,7 
7 531,9 880,6 57,6 5,9 8 476,0 27 773,3 
- 8576,1 1 440,7 1793 17914 10,375,5 36 823,3 
Por ciento Por ciento 
re MINERA Mineral Producción — del valor de Mineral Producción del valor de 
( ) (en toneladas) la producción (en toneladas) la producción + 
Metalíferos Sulfato de magnesio  1172,0 peas 
y o Sulfato de sodio 12,0 =- 
Alma lo > AS + Talco 2374,0 1,9 
Bismuto 0,584 .0,1 y , 
Cobre 1749,0 0,6 Rocas de aplicación 
Hierro 2 521,0 0,3 Arcilla 86 284,0 5,9 
Plomo * 4 213,6 19 Arena 30 000,0 1,0 
Plomo, plata y cinc 6 435,0 3,2 Caliza 739 325,0 28,4 
Wolframio 0,125 —_ Canto rodado 1000,0 0,1 
Wolframita 2,5 0,1 esarolta E a oe 
larzo ,! 0, 
Arale Dolomita 84 229,0 4,4 
Baritina 4,0 = Laja 17 054,0 173: 
Bentonita 19 909,0 3,5 Mármol 67 228,0  - 24,5 
“ Calcita 10 448,0 0,9 Piedra verde 204,0 — 
Caolín 9 254,0 1,6 Ripio 488 376,0 14,9 
Fluorita 2 866,0 1,8 Yeso 6.844,0 0,3 
Grafito 52,0 =- 997 A 
Mica 4,44 1,2 AS , 
Sulfato de aluminio  14080,0 - o La E 
Sulfato de hierro 374,0 = Ferias Departacanorde Mina la ido f San fuen 
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como el beneficiario directo del ase- 
sinato de Virasoro. También él fue 
víctima de un asesinato político po- 
co después: el 11 de enero de 1861, 
al mando de un contingente sanjua- 
nino, enfrentó a las fuerzas del in- 
terventor Juan Saá en Rinconada 
del Pocito, donde fue derrotado y 
capturado. Al día siguiente, mien- 
tras era conducido prisionero a 
Mendoza, Aberastain fue fusilado 
sin juicio previo por el coronel Fran- 
cisco Clavero, quien arguyó que el 
cautivo había planeado fugarse. 


SARMIENTO, SANJUANINO 
BATALLADOR 


Mientras se desarrollaban esos 
sucesos la figura de Domingo Faus- 
tino Sarmiento, sanjuanino 'de ac- 
cionar incansable en un período cru- 
cial para la República, comenzaba 
a destacarse en el panorama nacio- 
nal. Nacido en la capital de la pro- 
vincia el 15 de febrero de 1811, mos- 
tró. su carácter emprendedor en 
todas las actividades que encaró. Pe- 
riodista, escritor, educador, hombre 
de armas, viajero incansable, pole- 
mista nato y político apasionado, su 
biografía abarca innumerables face- 
tas, desde boletinero en el Ejército 
Grande a presidente de la Repúbli- 
ca. Su indudable condición de pró- 
cer nacional, exaltada a ultranza 
por los historiadores liberales, no ha 
sido reconocida aún por los autores 
revisionistas. Sin embargo, unos y 
otros coinciden en alabar sus condi- 
ciones de escritor, la brillante pluma 
que puso al servicio del concepto de 
nación que defendió y contribuyó 
a consolidar. Así ha alcanzado cele- 
bridad mundial su Facundo o Civi- 
lización y barbarie —anatema con- 
tra el caudillo y lo que éste repre- 
sentaba para Sarmiento—, donde 
desarrolló un esquema de enfrenta- 
miento entre la civilización, la pu- 
janza económica y la inmigración 
europeas, por un lado, y la “barba- 
rie”, por el otro, para él corporiza- 
da en los gauchos alzados y los cau- 
dillos, expresión de las estructuras 
agroeconómicas tradicionales del in- 
terior. 

En su abundante producción epis- 
tolar y literaria hay sobradas mani- 
festaciones de la pasión con que 
abrazó sus ideas, defendidas por él 
con tanto entusiasmo como el que 
puso en difundir la escuela pública. 
Como no fue sólo un teórico sino 
esencialmente hombre de acción, tu- 
vo intervención decisiva en la lucha 
contra el Chacho Peñaloza, contra el 
entrerriano López Jordán y en mu- 
chos episodios de oposición a los mo- 


Carreteras que horadan la montaña: visión frecuente en la provincia. 


vimientos federales del interior, es- 
pecialmente en su provincia. Su ac- 
tuación política se refleja histórica- 
mente en realizaciones mucho más 
perdurables: el observatorio astro- 
nómico de Córdoba, la Escuela de 
Náutica, centenares de estableci- 
mientos educativos diseminados en 
todo el país, e incontables obras con- 
cebidas con visión de futuro. La po- 
lémica acerca de su figura lleva con- 
sumidos ríos de tinta y toneladas 
de papel; nada hace suponer, sin 
embargo, que el final del debate esté 
cercano, ya que resulta difícil para 
los historiadores analizar su figura 
desapasionadamente, y por otra par- 
te fue un personaje demasiado vigo- 
roso para calificarlo con términos 
ambiguos. Para muchos sigue sien- 
do un visionario; para otros, una 
gran inteligencia puesta al servicio 
de una causa que ellos juzgan diver- 
gente de las “esencias nacionales”. 
Para casi todos sus comprovincia- 
nos es simplemente “el gran san- 
juanino”. 


LOS JINETES DE LA RONDA 


Aunque San Juan carece de una 
ganadería económicamente podero- 


sa, en algunas regiones perduran 
costumbres que nada tienen que en- 
vidiar a las de algunas provincias 
de honda tradición ganadera. En la 
región aledaña a San Agustín del 
Valle Fértil, por ejemplo, hace ya 
siglos que “la ronda” sirve para de- 
mostrar la habilidad y destreza del 
gaucho sanjuanino, hábil con el 
lazo y maestro en el arte de la doma. 
Todos los años, hacia el invierno, las 
localidades de Usno, Astica, San 
Agustín, Chucuma y otras se llenan 
de una actividad febril: los hombres 
salen con sus cabalgaduras a reco- 
ger el ganado que pastó durante me- 
ses a campo abierto para arrearlo 
hacia un corral común donde las bes- 
tias son apartadas y marcadas. Un 
factor natural facilita la tarea: la 
falta de agua. Debido a la escasez 
de lluvias los animales se acercan 
a ríos y arroyos, y como durante 
los días de ronda no se hace correr 
agua por las acequias, vacas, caba- 
llos y mulas no tienen más remedio 
que reunirse en determinados sitios. 
Los jinetes forman entonces ronda 
alrededor de la tropa y entran a lu- 
cirse, caracoleando con los caballos 
para arrear a las bestias más re- 


https://argentoteca.blogspot.com 693 


694 


obstaculizaran la comunicación entre 
la capital y las zonas vecinas, fue necesario 
construir un gigantesco puente (1). 

Los embates del río no han sido tan 
catastróficos, sín embargo, como el trágico 
terremoto de 1944. Hoy una repartición 
especializada en investigaciones sísmicas se 
wcupa de auscultar los latidos de la 

corteza ter utilizando un nutrido 
arsenal de aparatos, entre ellos sismógrafos 
sumamente sensibles (2), que registran las 
mes de una amplia gión del 
nente en sus gráfic (3). El 
observatorio astronómico de la Universidad 
Nacional de Cuyo (4), por su parte, otea 
el firmamento aprovechando la notable 
diafanidad del cielo sanjuanino. 


misas, galopando junto a los fugiti- 
vos que han eludido la ronda o arro- 
jando certeramente el lazo para fre- 
nar en seco la huida de los animales 
ehúcaros, Todo eso acompañado de 
gritos, retumbos de cascos, relinchog 
asustados y, de vez en cuando, el 
espectacular remolinear de crines, 
coces y polvo de algún potro que se 
resiste al lazo. 

Durante la noche las llamas del 
fogón iluminan la ronda de gauchos 
y el fuegó acompaña con su crepitar 
las anécdotas del paisanaje. Es casi 
seguro que alguien evocará entonces 
en el relato a la Difunta Correa, ver- 
dadera institución dentro de las de- 
vociones populares sanjuaninas. Se 
trata de un ejemplo típico de “cano- 
nización popular”, ya que la admi- 
ración por “la Difunta” —como la 
llaman los peregrinos— no ha ce- 
sado de crecer, aun venciendo la 
oposición inicial de la Iglesia, que 
hoy contempla con tolerancia su 
culto, 


UNA MADRE MILAGROSA 


De acuerdo con viejos relatos 
transmitidos durante varias genera- 
ciones, todo empezó a mediados del 
siglo pasado, cuando un grupo de 
montoneros se llevó a Clemente Bus- 
tos, que vivía en un pueblito riojano 
vecino a la frontera sanjuanina. Su 
compañera —Deolinda, Mercedes o 
María Antonia Correa— decidió en- 
tonces seguir a la partida llevando 
consigo al hijo de ambos, un bebé de 
pocos meses. Tras varias jornadas 
de marcha halló la muerte, extenua- 
da por la sed en medio del desolado 
paisaje. Tres días más tarde fue 
encontrada por unos arrieros que 
comprobaron, asombrados, que el ni- 
ño estaba vivo y seguía mamando, 
aferrado a los pechos de su madre. 
El relato de los gauchos —que se- 
pultaron a Deolinda Correa en el 
mismo sitio donde la encontraron y 
llevaron consigo a su hijo— se di- 
fundió prontamente: la superviven- 
cia del niño fue atribuida a los po- 
deres milagrosos de la difunta, y no 
tardó en nacer una devoción popu- 
lar que pronto se extendió, junto con 
el relato de muchos “milagros”: re- 
cuperación de haciendas perdidas, 
cosechas salvadas y otros aconteci- 
mientos benéficos. Años más tarde, 
hacia 1890, un promesante levantó 
una pequeña ermita en el sitio don- 
de presuntamente murió Deolinda 
Correa. Hoy el santuario —situado 
en Vallecito— es una verdadera me- 
ca para muchos peregrinos de todas 
partes del país. Durante Semana 
Santa decenas de miles de personas 


llegan hasta el sitio en todo tipo de 
transporte, e incluso a pie, tras re- 
correr larguísimos kilómetros. Mu- 
chos trepan de rodillas los 150 em- 
pinados escalones que llevan hasta 
la ermita de la Difunta; otros 
arrastran penosamente por ellos; 
miles de promesantes llevan botellas 
llenas de agua —para calmar la eter- 
na sed de Deolinda Correa— o le 
ofrendan automóviles, motos, trajes 
de novia, bicicletas, dinero, joyas, 
guitarras y mil objetos más. A tal 
punto llega la devoción popular que 
la provincia creó una fundación en- 
cargada de administrar los donati- 
vos y darles destino útil. Vallecito 
se transformó así en un poderoso 
centro de peregrinaje y multiplicó 
su comercio: el desolado páramo 
donde halló la muerte Deolinda Co- 
rrea se ha convertido en un concu- 
rrido santuario. 


MONTAÑAS, VALLES Y TRAVESIAS 


Los paisajes áridos continúan do- 
minando, sin embargo, el territo- 
rio sanjuanino, comprendido entre 
los paralelos 28” 22 y 32* 22 de la- 
titud sur y los 66" 43 y 70" 36” de 
longitud oeste, Esa situación lo ave- 
cina a tres provincias: La Rioja, que 
le marca el confín norte y gran par- 
te de la frontera este; San Luis, con 
la que linda por un breve trecho, 
también en el sector oriental, y Men- 
doza, con la que comparte todo el 
confín sur. Hacia el oeste, en cam- 
bio, la cordillera de los Andes se- 
ñala el límite con la hermana Re- 
pública de Chile, 


Son los Andes, precisamente, el 
rasgo más espectacular de la geo- 
grafía provincial, cruzada por cor- 
dones que desnivelan buena parte de 
sus 87 639 kilómetros cuadrados. 
Montañas desnudas cubiertas por 
escombros rocosos desprendidos en 
los desmoronamientos, grandes alti- 
tudes y vegetación rala son rasgos 
inseparables de la cordillera sanju 
nina, que llega a ocupar una f $ 
de hasta cincuenta kilómetros de a 
cho. En algunos tramos el macizo 
andino despide espolones transver- 
sales bordeados por los valles que 
permiten la comunicación con Chile. 
Otras veces los cordones siguen cur- 
sos paralelos, como el que culmina 
en el cerro Mercedario (6770 m), 
uno de los picos más elevados ¿le 
América. Son casi todas montañas 
jóvenes, que conservan algo del ím- 
petu que las hizo nacer y manifies- 
tan esporádicamente una actividad 
volcánica o sísmica que alcanzó in- 
tensidad homicida durante el terre- 
moto de 1944. Flanqueadas por las 


formaciones precordilleranas y las 
elevaciones del denominado Sistema 
Pampeano —que se alza hacia el 
oriente— se extienden las planicies, 
que forman el valle de Tulum, donde 
florecen los cultivos y está concen- 
trada la mayor parte de la actividad 
económica provincial. En los cerros 
vecinos predomina, no obstante, un 
paisaje árido en el que nunca brota 
la vegetación exuberante que se ad- 
mira en las provincias norteñas; 
sólo asoman arbustos espinosos y 
hierbas de poca altura, que por en- 
cima de los 4500 metros desapare- 
cen por completo. Hay, sin embar- 
go, algunas mesetas cubiertas de 
pastos que sirven para alimentar el 
ganado, pero no son significativas. 
Más extensas son las travesías, pá- 
ramos inhóspitos surcados a menudo 
por cadenas de médanos que cam- 
bian de lugar ¡por acción del viento. 


EL ALIENTO DEL DIABLO 


Mejores condiciones ofrecen las 
comarcas regadas por los cursos de 
agua provinciales, que pertenecen 
en su mayoría a dos grandes cuen- 
cas de origen cordillerano: la del río 
San Juan y la del Jáchal. Ambos 
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están formados por el aporte de cur- 
sos secundarios que a su vez recogen 
el agua de muchos arroyos monta- 
ñeses y terminan absorbidos por las 
tierras áridas del este. El San Juan 
—con 500 kilómetros de extensión 
y una cuenca de 26000 kilómetros 
cuadrados— es producto de la con- 
fluencia del río de los Patos, el Cas- 
taño y el Calingasta; apenas forma- 
do cruza la precordillera por entre 
gargantas gigantescas, sigue por el 
valle de Zonda y luego riega el valle 
de Tulum, donde empieza a perder 
paulatinamente su caudal hasta 
desaparecer, exhausto, en la depre- 
sión de las lagunas de Guanacache. 
Más al norte, arañando los límites 
con La Rioja y Chile, se encuentran 
las nacientes del Blanco y el Cura; 
ambos forman, junto con el Iglesia, 
el río Jáchal, que nace cerca del Va- 
lle del Rodeo y, a medida que se 
acerca a las depresiones del este, to- 
ma el nombre de Zanjón hasta per- 
derse en la tierra reseca, a veces 
antes de confluir con el Bermejo. 
Este último —que nada tiene que 
ver con su homónimo del nordeste 
argentino— es el tercero en exten- 
sión de los ríos sanjuaninos; nace 
junto a la precordillera riojana y 


avanza hacia el sudeste bordeando 
los faldeos de la sierra de Valle Fér- 
til y recogiendo el agua de algunos 
arroyos que apenas le aseguran un 
caudal intermitente. Esa pobreza 
contrasta con la notable vitalidad de 
la red hidrográfica cordillerana, ali- 
mentada sólo por los deshielos. La 
nieve, que tapiza los cordones andi- 
nos durante el invierno, comienza a 
fundirse en cuanto despunta la pri- 
mavera y continúa licuándose hasta 
bien entrado el verano. Por eso, du- 
rante la temporada los caudales del 
Jáchal y del San Juan son bastante 
uniformes y rara vez se registran 
crecientes repentinas. ll caudal in- 
vernal —notoriamente menor— se 
mantiene a su vez gracias al derre- 
timiento provocado por los rayos 
solares. 


Las lluvias también contribuyen 
a engrosar el caudal de los ríos, pero 
su aporte es casi insignificante: San 
Juan registra un promedio de 90 mi- 
límetros de lluvia anuales, escasez 
propia de su clima árido. De invier- 
nos suaves (con mínimas medias de 
2'1C) y veranos bien marcados 
(máximas medias de casi 38” C), el 
clima sanjuanino tiene característi- 
cas templadas-cálidas y se distingue, 
además, por la diafanidad extraor- 
dinaria de su atmósfera, una de las 
más claras y secas del mundo. Los 
vientos más frecuentes soplan des- 
de el este, el nordeste y el sudeste, 
siguiendo en la zona montañosa la 
dirección obligatoria que le imponen 
valles y quebradas. Eso es lo que 
ocurre precisamente con el viento 
zonda, famoso por el efecto enervan- 
te que produce en las personas y los 
animales. Se origina en el Pacífico, 
donde es húmedo y frío, entra en la 
provincia por un paso rocoso a tra- 
vés de la precordillera, y lanza su 
aliento infernal sobre hombres, ani- 
males y plantas castigando una am- 
plia región. Alcanza a veces veloci- 
dades de cien kilómetros por hora, 
y su proverbial sequedad suele achi- 
charrar el follaje de los árboles, pro- 
vocar incendios espontáneos entre 
los pastizales —según los lugare- 
ños— y causar mortandad en el 
ganado. Para contrarrestar la ex- 
tremada aridez ambiente los pobla- 
dores apelan a veces al recurso de 
hacer vaporizaciones artificiales en 
sus hogares. “Cosas del Zonda”, ex- 
plican luego con una sonrisa demos- 
trando la familiaridad que rige sus 
relaciones con el famoso viento, vi- 
sitante casi siempre inesperado que 
suele soplar durante agosto y sep- 
tiembre pero no tiene fecha fija de 
aparición. 
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Pocas obras fueron tan anheladas por la provincia 
como el dique de Ullún, cuya construcción se inició 
a fines de 1971. Se trata de una gigantesca 

represa destinada a regular las aguas del río San 
Juan evitando los perjuicios de sus crecidas y sus 
caídas de caudal. Los trabajos (1) se cumplen con 
toda celeridad, y entre las partes prácticamente 
concluidas figura la compuerta que deriva el 

caudal del río a través de canales maestros (2). 
Topadoras (3), palas mecánicas y otras maquinarias 
prosiguen, incansables, su febril trajinar, 
completando así las tareas que permitirán a la usina (4) 


l entrar en funcionamiento y proveer de energía y 


riego a una vasta región. 


POBLACION Y COMUNICACIONES 


Según el censo de 1970, la provin- 
cia cuenta con 381284 habitantes, 
cifra que arroja un promedio de 4,4 
pobladores por kilómetro cuadrado. 
Se trata, evidentemente, de una re- 
lación numérica abstracta, ya que la 
inmensa mayoría de los sanjuaninos 
se concentra en la capital (unos 
120 000 pobladores) y en los depar- 
tamentos aledaños de Chimbas, Po- 
cito, Rawson, Rivadavia y Santa Lu- 
cía. Las regiones precordilleranas, 
en cambio, se caracterizan por su es- 
casa densidad de población; los de- 
partamentos de Calingasta e Iglesia, 
por ejemplo, apenas tienen un habi- 
tante cada cinco kilómetros cuadra- 
dos y no hay indicios de que su po- 
blación aumente; por el contrario, el 
crecimiento demográfico de toda la 
provincia ha disminuido en las últi- 
mas décadas: mientras que en los 
períodos 1914-1947 y 1947-1960 el 
aumento de habitantes superó la ta- 
sa media del país, el último censo 
demostró que esa tendencia se había 
invertido, Entre 1960 y 1970 San 
Juan no sólo tuvo un bajo crecimién- 
to vegetativo sino que se convirtió 
en expulsora de población, sobre to- 
do de hombres en busca de trabajo. 

Es que los problemas económicos 
y sociales de la provincia con el co- 
rrer de los años se han hecho bas- 
tante serios. Esa realidad obliga a 
los sanjuaninos a tentar nuevos 
rumbos, a encarar actividades hasta 
hoy poco desarrolladas y, por su- 
puesto, a mejorar su infraestructu- 
ra, herramienta vital para los cam- 
bios que necesita la región. En ese 
aspecto, el rubro caminos hace tiem- 
po que figura entre las prioridades 
provinciales. Adosada a la cordille- 
ra, alejada de los grandes centros 
económicos del país, San Juan vivió 
siempre en relativo aislamiento, 
acentuado por la valla que repre- 
senta el macizo andino para las co- 
municaciones con Chile, Por eso las 
obras viales ocuparon buena parte 
del esfuerzo desarrollado por la pro- 
vincia para integrarse en la Nación, 
empeño que ha fructificado en una 
red vial bastante extensa, No exis- 
ten casi, actualmente, poblaciones 
que disten más de cinco kilómetros 
de alguna ruta pavimentada, conso- 
lidada o enripiada. La red troncal 
nacional dibuja en la provincia una 
gran eruz cuyo centro lo ocupa la 
capital. Las rutas 20, 147 y 40 con- 
centran el mayor tráfico y se com- 
plementan con importantes arterias 
provinciales, como la 207, que atra- 
viesa gran parte de la zona precor- 
dillerana, la 10 y la 293. De todos 
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modos, las tareas de pavimentación 
e integración de la red vial conti- 
núan en varios puntos de la provín- 
cia, interesada en vincular los 
centros de producción con los de 
consumo y exportación. Con ese es- 
píritu se encaró, por ejemplo, la pa 
vimentación de la ruta provincial 
135, que permitirá transportar a 
precios competitivos las calizas que 
se extraen en Los Berros, al sur del 
territorio, o la firma de los conve- 
nios destinados a mejorar y conser- 
var el camino que lleva al paso de 
Agua Negra en el límite con Chile, 
La red caminera abarca hoy más de 
3400 kilómetros, total sensiblemente 
mayor que el de vías férreas (633 
km), pertenecientes a los ferroca- 
rriles Belgrano —que entra por el 
sur y por el este— y General San 
Martín, procedente de Mendoza. 


EL RIEGO, UNA CLAVE 


Tanto o más importante que los 
esfuerzos destinados a trazar rutas 
y caminos fue siempre el afán de 
extender los sistemas de riego, vita- 
les para la economía provincial. Esa 
preocupación es una necesidad in- 
soslayable impuesta por las particu- 
laridades del suelo. Se estima que 
los cultivos pueden florecer sobre 
unos dos millones de hectáreas, pero 
como esas zonas son sumamente ári- 
das su utilización está supeditada al 
aprovechamiento de los recursos hí- 
dricos. Hace mucho que lo saben los 
sanjuaninos y por eso se dedicaron 
a aprovechar sistemáticamente las 
aguas del Jáchal y del San Juan tra- 
zando una apretada malla de cana- 
les a partir de dos diques claves: el 
nivelador José Ignacio de la Roza 
en el San Juan, y el Pachimoco, so- 
bre el Jáchal. Los derivadores sus- 
traen el agua de su curso natural y 
la obligan a discurrir por acuedue- 
tos que se interconectan y derivan 
por canales secundarios e hijuelas 
que conducen el precioso líquido has- 
ta los propios cultivos. 

Gracias a esas realizaciones casi 
100000 hectáreas disponen hoy de 
riego permanente, pero esto no sig- 
nifica que no se siga ampliando el 
sistema. Por el contrario, la imper- 
meabilización de los canales —para 
evitar la pérdida del líquido por ab- 
sorción— se ha convertido en los úl- 
timos años en tarea prioritaria, a 
tal punto que hoy los sanjuaninos 
pueden jactarse de poseer una de las 
redes de riego impermeabilizadas 
más extensas de Sudamérica. Sólo 
el sistema del valle de Tulum tiene 
unos mil kilómetros de longitud, de 
los cuales más de 350 están revesti- 
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Entre las obras destinadas al aprovechamiento de 
los recursos hídricos se encuentra el dique 

de Jáchal (1). Las tareas que procuran 
incrementar la superficie bajo riego, 
impermeabilizar canales y construir “baterías” de 
Pozos, para explotar las capas de agua sublerráneas 
ocupan un lugar principal entre las obras 

de infraestructura. No es poco, de todos 

modos, lo realizado hasta ahora, ya que la 
provincia cuenta con un excelente sistema de riego, 
3 son los diques San Emiliano (2) 
y José Ignacio de la Roza (3). El esfuerzo 

vial, por otra parte, también tiene expresión 

en muchos puntos de la provincia 

(4, construcción de un puente en la avenida de 
circunvalación de la capital). 


dos de cuyas llav 
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El agua subterránea es aprovechada para la agricultura haciéndola aflorar mediante grandes motobombeadoras. 


dos de cemento. Cientos de obreros 
trabajan permanentemente para im- 
permeabilizar acequias, construir 
defensas adecuadas y extender las 
vitales arterias acuát 

In años recientes, a esa tarea se 
sumó la construcción de baterías de 
pozos para extraer agua del subsue- 
lo, otra fuente de agua que los san- 
juaninos se han decidido a explotar, 
con tanta seriedad que en agosto de 
1972 se constituyó el Centro Regio- 
nal de Aguas Subterráneas, destina- 
do a investigar prolijamente las 
particularidades de esos recursos y 
su utilización, También se están re- 
alizando estudios para determinar 
las cabales posibilidades hídricas del 
río San Juan, aguas abajo de Ll 
Horcajo, así como la eventual cons- 
trueción de una represa en El Tam- 
bolar, y otras obras. 


ULLUN, UN SUEÑO CONCRETADO 


Ningún proyecto, ninguna realí- 
zación fue sin embargo tan anhela- 
da como la presa de embalse de 
Ullún, cuya construcción se inició 
a fines de 1971 tras una espera de 
75 años. Mil veces solicitada y mil 
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veces postergada, la obra se convir- 
tió en verdadera obsesión para los 
sanjuaninos. No es para menos: su 
importancia resulta decisiva para la 
economía provincial, que al estar ba- 
sada en la agricultura —y a su vez 
depender ésta del riego— sufrió 
más de una vez las consecuencias 
de los caprichos del río San Juan. 
Como éste no contaba con obras de 
regulación, tanto sus inundaciones 
como sus caídas de caudal afectaban 
el porvenir de las cosechas. 

Se decidió construir una represa 
a unos veinte kilómetros al noroeste 
de la capital, sobre la quebrada de 
Ullún, y cuando esté terminada, una 
mole de 300 metros de largo y de 
altura cortará el paso del río obligán- 
dolo a formar un lago de 3000 heec- 
táreas de superficie y 36 metros de 
profundidad máxima. Para evitar 
que el agua desborde por una depre- 
sión lateral cuando se alcancen nive- 
les peligrosos de embalse, se levan- 
tará otro dique de 2700 metros de 
longitud. Además, se construirá un 
“aliviadero” que impida las sobre- 
cargas de caudal, se rellenarán las 
márgenes del río para protegerlas 
de la erosión y se realizarán varias 


obras complementarias más, por 
ejemplo el nuevo trazado de la ruta 
14 y las derivaciones para riego. 
Junto con la construcción del dique 
de Ullún, también se levantará otro 
—el Soldano—, situado aguas abajo, 
para regular eventuales crecientes 
que obliguen a desviar el río hacia 
ese sector, Múltiples son los resulta- 
dos de estos esfuerzos: en principio 
la obra aseguraría el riego perma- 
nente de 70 000 hectáreas, permitirá 
incorporar nuevas zonas a la agricul- 
tura, alejará definitivamente el fan- 
sma de las inundaciones y sequías 
catastróficas e incrementará nota- 
blemente la producción de energ 
Los generadores hidráulicos de la 
represa tendrán una potencia ins- 
talada de 45000 KW, cifra que su- 
mad actual (68 000 KW) per- 
mitirá a San Juan llevar energía a 
asi todo su territorio. Estos esfuer- 
zos no sólo se relacionan con el 
anhelo de extender el servicio domi- 
ciliario e integrar la red cuyana: 
también buscan impulsar la radica- 
ción de industrias que se comple: 
menten con la minería y con la agri- 
cultura, hasta ahora el principal re- 
curso de la economía provincial. 
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DOMINGO DE ORO 


“Es una pistola de viento que 
mata sin hacer ruido”, dijo Juan 
Manuel de Rosas refiriéndose a 
Domingo de Oro, nacido en la ca- 
pital de San Juan junto con el si- 
glo XIX. En ella hizo sus primeros 
aprendizajes: latín, álgebra y geo- 
metría; luego estudió francés en 
Buenos Aires, y más tarde la vida 
le deparó no pocas responsabilida- 
des. Tenía veinte años cuando le 
tocó actuar de intermediario entre 
el capitán Mendizábal —subleva- 
do en San Juan contra las autori- 
dades cuyanas— y el general San 
Martín, que rehusó intervenir di- 
rectamente en la cuestión. Al re- 
gresar, Oro fue desterrado, pero un 
año después, ante el peligro que 
representaba Carrera —emigrado 
de Chile después de la derrota de 
Rancagua y que al frente de fuer- 
zas transandinas había pasado a 
Cuyo, donde tuvo serias divergen- 
cias con San Martín—, organizó la 
resistencia sanjuanina aprovechan- 
do el eficaz concurso de varios ofi- 
ciales bolivianos que se h 
en La Rioja. Cuando Carrera llegó 
a seis leguas de la ciudad y se en- 
teró de la nada amable recepción 
que le preparaban, siguió de largo. 

Domingo de Oro pasó después a 
Córdoba y de ésta a Buenos Aires. 
No habría de quedarse mucho, sin 
embargo, ya que al poco tiempo se 
trasladó a Corrientes, donde junto 
al general Mansilla —gobernador 
de la provincia— “...concluyó de 
formarse su fisonomía especial, re- 
vistiendo el fondo aristocrático que 
traía de su familia con aquel barniz 
que da el contacto inmediato con 
los pastores argentinos”, según di- 
ce Sarmiento en sus Recuerdos de 
Provincia. Es que Oro, vástágo de 
una de las familias más distingui- 
das de San Juan, aprendió a ma- 
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nejar el lazo y las boleadoras con 
tanta destreza como el puñal. Eso 
no impidió que conservara los re- 
finados modales y la elocuencia 
que lo hicieron célebre. 

Cuando Rivadavia envió a entre- 
vistarse con Bolívar a una delega- 
ción compuesta por Carlos de Al- 
vear y José Miguel Díaz Vélez, 
Domingo de Oro asistió como se- 
cretario. Antes de retornar al país 
lo mombraron diputado por San 
Juan al Congreso Constituyente, 
pero no llegó a incorporarse. Por 
el contrario, cuando volvió a Bue- 
nos Aires, se hallaba a la cabeza 
del gobierno Manuel Dorrego, que 
le ofreció formar parte del gabi- 
nete no obstante los escasos 25 
años de Oro. Sin embargo, éste 
optó por dedicarse a otras activi 
dades, ajenas a la política, y partió 
para Santa Fe, donde “...formó 
un proyecto de explotación de los 
bosques de dominio público, y pa- 
só a Buenos Aires a formar una 
compañía para el efecto”. 

No pudo sustraerse entonces al 
impacto del derrocamiento y ulte- 
rior fusilamiento de Dorrego. Oro 
repudió el hecho y no titubeó en 
proclamar su oposición en un mo- 
mento en que era peligroso hacer- 
lo. Su lucidez le permitía advertir 
que “...los gobernadores no eran 


“causa sino efecto de un mal que 


venía trabajando a la República”. 
Al decir de su biógrafo, no fue Do- 
mingo de Oro el pensador más se- 
sudo, el político más hábil ni el 
hombre más instruido, pero era “la 
palabra viva, rodeada de todos los 
accidentes que la oratoria no pue- 
de inventar”. A punto tal que Sar- 
miento confesó: “Yo he estudiado 
este modelo inimitable, he seguido 
el hilo de su discurso, descubierto 
la estructura de su frase, la maqui- 
naria de aquella fascinación mági- 
ca de su palabra”. 


La ciudad de San Juan en el siglo XIX 
TESOROS Y CHASCOS 


En 1561 pasó de Chile a la pro- 
vincia de Cuyo el general Gonzalo 
de los Ríos, que debía sofocar un 
levantamiento de los huarpes. Lue- 
go de una campaña exitosa el jefe 
español se ió a la ciudad de 
Mendoza llevando algunos indios 
prisioneros. Uno de ellos —relata 
Sarmiento en Recuerdos de Pro- 
vincia— narró que “había un país 
lejano en cuyas montañas se en- 
contraba oro, en abundancia tal 
que la imaginación de los españo- 
les lo bautizó desde luego con el 
nombre de Nueva Cuzco”. El relato 
hizo cundir el entusiasmo y no tardó 
en organizarse una expedición que 
se dirigió hacia San Juan. “Mar- 
charon algunos días, siguiendo al 
indio que los conducía, dieron vuel- 
tas y revueltas, los víveres esca- 
searon, y una mañana, al despertar 
para emprender nueva jornada, en- 
contraron que el indio había des- 
aparecido.” Una gran consterna- 
ción hizo presa de los axpedicio- 
narios, sobre todo porque se ha- 
llaban “en medio de un desierto 
sin agua, sin atinar a orientarse del 
rumbo en que quedaban las colo- 
nias, y después de padecimientos 


inauditos, llegaron tristes y mohí- 
nos a San Juan...” No era para 
menos: ¡quince de ellos habian 
muerto de sed y de hambre! 

No terminan allí, sin embargo, 
las historias que se anudan en tor- 
no del mítico oro sanjuanino. En 
1801 un indio lagunero que se ha- 
llaba a punto de expirar confió a 
fray Remigio Albarracín el derro- 
tero que llevaba hasta un tesoro 
situado en el cerro Pie de Palo. 
Setenta y cinco años después, el 
hallazgo de un documento dejado 
por fray Remigio encendió nuevas 
esperanzas. Sus datos y referen- 
cias eran un modelo de confusión 
e imprecisión, pero fueron varios 
los que se tomaron en serio la bús- 
queda del tesoro. La Voz de Cuyo 
del 18 de noviembre de 1876 reve- 
ló que varias expediciones estaban 
recorriendo los solitarios parajes 
del Pie de Palo, Una de ellas se 
topó con un extraño ser que tenía 
por toda vestimenta un tupidísimo 
vello y que emitía alaridos escalo- 
friantes. Al verlo, los exploradores 
pusieron pies en polvorosa. Del 
oro, ni noticias: si alguna vez exis- 
tió, todavía está en esas sierras. 


137 


https:/argentoteca.blogspot.com 


SAN JUAN ll 


obril educativa 
y cullural 5.0. 


PRESIDENTE 

Carlos Civita 

GERENTE EDITORIAL 
Antonio F. Salonia 
GERENTE COMERCIAL 
Eric Skinner 
SUBGERENTE EDITORIAL 
Ignacio Palacios Videla 
JEFE EDITORIAL 

Rubén Tizziani 

JEFE DE FOTOGRAFIA 
E ILUSTRACIONES 
Carlos Cerqueira 
COORDINADOR TECNICO 
Néstor Maldonado 


ARGENTINA 


Editor 

César Civita 

Coordinador General 

Fermando Lida García 

Equipo Asesor 

Jorge Baron, 

Lic. Cristina De Lorenzo, León Pomer, 
Prof. Adelia María Pommerenck, 
Prof. Martha Irene Stefanelli 
Redactor 

Luis Grassino 


PLAN DE LA OBRA 


TOMO 1. 1) Buenos Aires 1. 2) Buenos A, 


res Il. 3) Capital Federal |. 4) Capital Fede- 
ral II. 5) Catamarca |. 6) Catamarca Il. 7) 
Córdoba |. 8) Córdoba ll. 9) Corrientes |. 10) 
Corrientes 11. 11) Chaco 1. 12) Chaco II. 13) 
Chubut l. 14) Chubut Il. 15) Entre Rios 1. 


16) Entre Ríos Il. TOMO Il. 17) Formosa 1. 
18) Formosa Il. 19) Jujuy 1. 20) Jujuy 1. 21) 
La Pampa l. 22) La Pampa Il. 23) La Rioja l. 
24) La Rioja M. 25) Mendoza Il. 26) Mendo- 
za ll. 27) Misiones |. 28) Misiones Il. 29) Neu- 
quén |. 30) Neuquén Il. 31) ¡Río Negro |. 32) 
Río Negro II. TOMO Ill. 33) Salta 1. 34) Sal- 
ta 11. 35) San Juan 1. 36) San Juan Il. 37) 
San Luis |. 38) San Luis Il. 39) Santa Cruz |. 
40) Santa Cruz Il. 41) Santa Fe |. 42) San- 


ta Fe Il. 43) Santiago 'del Estero |. 44) San- 
tiago del Estero Il. 45) Tucumán |. 46) Tucu- 
mán 1. 47) Tierra del Fuego. 48) Antártida 


e islas del Atlántico Sur. TOMO IV, Re- 
giones de desarrollo: 49) Patagonia y Coma- 
huo. 50) Cuyo y Centro. 51) Noroeste y Nord- 
esto. 52) Pampeana y Metropolitana. 53) El 


pais 1. 54) ¡El país Il. 55) El país 1II, 56) El 
país IV. 57) El país en el mundo l. 58) El 
país en el mundo Il. 59) El país en el mun- 


do 111. 60) El pais on el mundo IV. TOMO V. 
Hombres y hechos en la historia argentina. 

ARGENTINA es una edición de Abril Educativa 
y Oultural S.A., avenida Leandro N. Alem_896, 
Capital Federal, República Argentina. Copy- 
right () 1973 por Abril Educativa y Cultural S.A, 
Hecho el Registro de la Propiedad Intelectual 
y el depósito que marca la ley 11723. Todos 
los derechos reservados. Se prohíben la re- 
producción y el uso del contenido total o par- 
cial de esta publicación, tanto en español co- 
mo en cualquier otro idioma. La cartografía 
de ARGENTINA ha sido elaborada por el Ins- 
tituto Geográfico Militar, por el departamento 
cartográfico de Abril Educativa y Cultural S.A. 
y por el Automóvil Club Argentino, cuya gene- 
rosa colaboración se agradece especialmente. 
Todos los mapas cuentan con la autorización 
correspondiente del Instituto Geográfico Mili- 
tar, según lo establece el decreto N0 8944/46 

del Poder Ejecutivo Nacional 
Impreso en los Talleres Gráficos Abril, avenida 
Roca 4410, Florida. provincia de Buenos Aires, 
República Argentina 


ENERO DE 1973 
Printed in Argentina 
Distribuidor en la Capital Federal: Vaccaro 
Hnos., Solís 585, Capital Federal. En el inte- 


rior: RYELA S.A.I.C.I.F. y A., Bartolomé Mitre 
853, 59 piso, teléfonos 45-0406/2844. 


Para la compra de números atrasados, dirigirse 

a RYELA S,A.I.C.! 
Registro de autorizaciones 
bros de edición argentin 


ra el envío de 
NO 114, 


El próximo fascículo: 
SAN LUIS 1 


Manuel Baigorria: de matrero a coronel 


La minga, fiesta solidaria 
Paisaje de llanos y cerros 


Un general refinado 


La Huertita de 12000 hectáreas 


NUESTRA PORTADA: Vista del valle de la Luna 


LA ACEQUIA 


Viene de la loma, 
donde se arrodilla la noche morena, 
y deslíe su cinta de plata, 
con el jovial ritmo 
[de su trabalengua. 


Niña sensitiva 
saltando en la senda. 


Bajo de la noche, 

va su alma de égloga 

diciendo al paisaje musical comento 
de la vida buena. 


Y habla mi ternura: Tiene alma niña, 
porque en tus cristales 
[hay algo que sueña. 


Ella, sin oírme, suspira burbujas, 
sabe que la aguardan 

[caminos de greda, 
y antes de marcharse, 

[para no mancharla, 
se roba una estrella... 


COPLAS DEL PUEBLO 


Soy de la tierra de Cuyo 
y como el quisco soy yo, 
soy todo espinas por fuera 
y por dentro pura flor. 


La sierra y la soledad 

me hicieron meditador; 

no me quieran deslumbrar 
que he visto de frente al sol. 


Soy de la tierra del vino 
y del Zonda bramador; 
a tragos se va la vida, 
al viento se va el amor, 


VIENTO ZONDA 


Sobre los cerros de plomo 
está el horizonte lívido. 


.Con su caballo de vértigo 


viene del cerro sombrío, 
galopando jarillales, 
saltando cumbres y abismos. 


Cruza furioso, afanoso, 

por la quebrada del río, 
derrumba los sauces lentos, 
desgarra los carolinos, 

y asfixia a la casa pobre 
con su poncho enrojecido. 


Con penachos de pichana 
chilca, totora y junquillo, 

en remolinos de llamas 
quema los campos tranquilos. 


De Zonda hasta Huanacache 
llena el valle de delirio: 


avienta arenas rugientes, 
rasga viñedos y olivos, 
arrastra a la brisa joven 
y al cielo manso consigo. 


Antes de huir por los llanos 
con su caballo encendido 


tira puñados de tierra 
al viejo sol mortecino. 


¡Nadie prosiga la puta; 
se han borrado los caminos! 


¡Sólo, en la paz de la tarde, 
se yergue el álamo altivo! 


ANTONIO DE LA TORRE 


Nació en 1904. Entro sus libros de poesía, casi lo- 
dos dedicados a la tierra sanjuanina, se destacan 
Vendimias líricas, Coplas y Rama nueva. 
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Dilatadas plantaciones de olivos representan uno de los mayores recursos de la agricultura sanjuanina. 


VIÑEDOS EN EL VALLE 


Cuando la primavera irrumpe en 
el valle de Tulum, los viñedos san- 
juaninos empiezan a vestirse de gala 
ocultando la superficie áspera de sus 
ramas bajo el verde exuberante de 
un follaje que se multiplica con ra- 
pidez, lleno de vitalidad. Abajo, el 
agua rumorea en las acequias, riega 
el suelo y hace de las vides racimos 
enormes, frutos de piel tensa y lus 
trosa que recompensen el trabajo y 
los cuidados de todo un año. Enton 
ces se inicia la vendimia, labor que 
ocupa a miles de cosechador 


Ss y cen- 
tenares de camione 


sobre la que se 
asienta la prosperidad de la pro 
vincia. 


ara que los viñedos adquirieran 
tal predominio, quienes introduje- 
ron las primeras cepas, allá por los 
tiempos coloniales, debieron inge- 
niárselas y suministrar agua a las 
plantas, que retribuyeron sus afanes 
con rendimientos asombrosos. Así 
la uva se fue volviendo cada vez más 
importante, y por eso, cuando lle 
el ferrocarril y 
pudo ser colocada con rapidez en los 


producción de vino 


centros de consumo, San Juan expe- 
rim/“tó un gran auge, que consagró 
a la vitivinicultura como puntal de 
su economía. 

Esta especialización depara algu 
nos riesgos, según lo han probado 
granizadas, inundaciones, heladas y 
otras calamidades que en distintas 
oportunidades han azotado la pro- 
vincia. Son los riesgos del monocul- 
tivo, situación poco envidiable que 
en años de sequía, como los regis- 
trados entre 1966 y 1970, ocasionó 
un decaimiento general de la econo- 
mía, el éxodo de población y las de- 
más secuelas inevitables veces 
han sido los problemas de comerc 
lización los que pusieron en peligro 
a la provincia, ya que el 80 % de la 
producción de uva está en manos de 
pequeños, medianos y grandes vina- 
teros sin bodega propia. Las expe- 
riencias así acumuladas han hecho 
comprender a los sanjuaninos que 
resulta imprescindible la diversif 
cación de su estructura económica 
Nada autoriza, con todo, a suponer 
que la incorporación de nuevos ru- 
bros haga disminuir a corto plazo la 
importancia global de la vid, 


Con alrededor de diez mil viñe- 


dos, San Juan posee hoy aproxima- 
damente el 18 % de la superficie cul- 
tivada con vid en el país, y prod 
isi una cuarta parte del total 
cional de uva, parte que se dedica 
principalmente a la vinificación. El 
95 % de sus plantaciones” prospera 
en el valle de Tulum aprovechando 
el beneficioso caudal del cercano rio 
San Juan. Clima, suelo y riego se 
combinan allí de manera tal que el 
rendimiento medio de uva por hec- 
tárea ronda los 15000 kilos, y en al- 
gunas zonas se eleva hasta 45000 
kg/ha, sin duda una de las marcas 
más altas del mundo. A ello se aña- 
den otras ventajas, como el hecho de 
que la uva sanjuanina contenga alta 
graduación de azúcar y de que sus 
mostos (jugos de uva sin fermen- 
tar) sean muy poco ácidos, por lo 
que resulta especialmente apla para 
elaborar vinos añejos, especiales y 
reservas (jerez, oporto, mistela, 
conac). 


OLIVOS Y ALFALFARES 


Las cifras del quinquenio 1966- 
1971 indican que la vid continúa 
ocupando la mayor superficie 
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(53 700 hectáreas) y rindiendo las 
cosechas más elevadas (644 600 to- 
neladas) del panorama agrícola pro- 
vincial. La escoltan, de lejos, forra- 
jeras como la cebada, que crece so- 
bre unas 2300 hectáreas, y la alfalfa 
(12 100 hectáreas, 49 900 toneladas 
de forraje y 110 de semilla). Aun- 
que ocupa superficies mucho menos 
extensas, el olivo —por el valor de 
su producción— se halla en segundo 
lugar entre los cultivos, situación 
que podría modificarse si continua- 
ra la tendencia que caracterizó la 
economía olivícola en el último lus- 
tro: disminución del área plantada 
debido a que muchos productores 
prefirieron convertirse en viñateros. 
Esta actitud obedece a varias razo- 
nes, relacionadas de un modo u otro 
con el mayor rendimiento de las vi- 
des, pues el olivo sólo proporciona 
frutos abundantes año por medio; 
además, el hecho de que se cultiven 
unas 25 variedades de aceitunas 
afecta negativamente la productiv - 
dad de las plantaciones, que en el 
último quinquenio ocuparon unas 
9000 hectáreas y rindieron en pro- 
medio 15400 toneladas anuales de 
sabrosas aceitunas, destinadas en su 
mayor parte a la elaboración de 
ac 

Otro rubro agrícola significativo 

s el de las hortalizas, entre las que 
se destaca netamente la cebolla, en 
cuya producción San Juan está a la 
cabeza del país, con unas 58 000 to- 
neladas anuales que representan casi 
el 30% del total nacional. En épo- 
cas de buena cosecha la cebolla san- 
juanina es consumida prácticamente 
en todo el territorio argentino y ade- 
más se exporta: principalmente al 
Brasil y a Inglaterra. Aun así, los 
produc s han afrontado no pocos 
problemas, en su mayoría relaciona- 
dos con los altibajos de la comer 
lización, que inciden a su vez en la 
regularidad de la producción. Ajos, 
tomates, pap: 
talizas crecen también en las proli- 
jas chacras de la zona regada por el 
Jáchal y el San Juan, al igual que 
frutas como ciruelas, sandías, melo- 
nes, manzanas, membrillos y otras, 
que surten a los establecimientos 
que elaboran frutas desecadas, con- 
servas y dulces. 

Curiosamente, el progresivo auge 
de la economía viñatera ha ido 
acompañado del deterioro de la ga- 
nadería sanjuanina, otrora impor- 
tante. Están lejos las épocas en que 
la exportación de ganado en pie a 
Chile representaba una de las ma- 
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y ésta depende principalmente de 
las cosechas de olivo (1) y 
ensos viñedos, que cubren 


S, 

principalmente en la zona del valle 
de Ullún, donde el riego 
se ha desarrollado en forma notable, 
Claro que par 
buenos rendimi, 
agua hasta las 1 
también es ne 
cuidados a las viñas, entr 
que son imprescindibles las podas (2). Gracias 

y a otra 

s comarcas ofrecen el 

aspecto de un fértil y prolijo damero (3) 
surgido merced al tenaz empe 
de los agricultores j 


yores fuentes de ingreso provincia- 
les. Hasta fines del siglo pasado no 
menos de 40000 cabezas empren- 
dían cada año el camino de la Cor- 
dillera obligando a los arrieros a 
escoger el paso más conveniente, se- 
gún la época del año y el destino 
final de la tropa. Para dirigirse a 
Santiago y Valparaíso era necesario 
bajar hacia Mendoza y cruzar por 
Los Patos o Uspallata; en cambio, 
los que iban a Atacama utilizaban 
los desfiladeros de Comecaballo y 
Peña Negra, en la provincia de La 
Rioja; Hierba Buena, ¡Colanhuil, 
Conconta, Laguna, Tocota, eran to- 
dos nombres familiares para los ru- 
dos arrieros sanjuaninos, capaces de 
reconocer cada piedra de la cordi- 
llera de tanto cruzarla conduciendo 
el ganado a grito y lonja, 

Las cifras actuales no reflejan 
aquella lozanía: el censo de 1969 de- 
mostró que los vacunos no alcanza- 
ban a sumar 40000, mientras que 
había unos 44000 ovinos y unos 
2300 porcinos. Estas limitadas exis 
tencias ganaderas no bastan pa- 
ra satisfacer el consumo interno 
de la provincia, que se abastec 
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con carne y leche provenientes de 
sus vecinas y carece, por otra par- 
te, de industria frigorífica. 


DIVERSIFICAR, UN IMPERATIVO 


Estrechamente vinculada con el 
quehacer agrario, la industria san- 
juanina se caracteriza por el amplio 
predominio de los establecimientos 
dedicados a la elaboración de vino y 
aceite de oliva. Más de 270 bode- 
gas, algunas de gran importancia y 
arraigado prestigio, se ocupan de 
procesar la cosecha de uva contando 
para ello con una capacidad de va- 
sija que supera los 714 millones de 
hectolitros. Entre 1960 y 1968 la 
producción de vino aumentó consi- 
derablemente y durante el último 
quinquenio llegó al 30 % del total 
nacional —unos 5 millones de hec- 
tolitros—. Parte de este total corres- 
ponde a vinos finos y de reserva 
capaces de deleitar el paladar más 
exigente. Las bodegas también ela- 
boran base para champaña, coñac, 
vinagre, jugos de uva, mosto con- 
centrado y, en algunos casos, pasas 
de uva; la elaboración de calvados 
—coñac obtenido de la manzana de 


Calingasta— es, por su parte, la pri- 
mera industria de ese tipo en Sud- 
amé Similar distinción reviste 
la ación de cera de retama 
(ejemplar de la flora cordillerana 
aborigen), material que sustituye 
con ventajas a la célebre cera de car- 
nauba y es muy empleado en la ela- 
boración de papel carbónico, cosmé- 
ticos, pinturas, resinas sintéticas y 
otras sustancias. 

Dentro de las bebidas fermenta- 
das, otro sector importante es el de 
las fábricas de sidra y cerveza, que 
algunos años lanzaron al mercado 
unos 4 millones de litros, pero cuya 
producción registra marcados alti- 
bajos. Más estabilizada se mantiene 
la elaboración de conservas de fruta, 
a cargo de varias decenas de esta- 
blecimientos, en su mayoría media- 
nos y chicos. De todos modos, mu-, 
cho mayor significación tienen las 
aceiterías —unas 110—, que ocupan 
un importante segundo puesto den- 
tro del panorama fabril sanjuanino. 
Más de 900 toneladas anuales de 
aceite puro de oliva representan una 
importante fuente de ingresos para 
la provincia, cuyos ojos estan pues- 
tos en la diversificación económica 
e industrial, 

Para ello se ha elaborado el plan 
Huarpes, ambicioso proyecto nacido 
al calor de una de las crisis más se- 
rias que han debido afrontar los san- 
juaninos: la ocasionada por las in- 
tensas sequías producidas entre 
1966 y 1970. Promulgado a fines de 
1971 mediante el decreto-ley 19375, 
el plan durmió un prolongado sueño 
en los despachos oticiales hasta que 
su reglamentación —en agosto de 
19/2— indicó por fin el comienzo 
de su realización en todos los ám- 
bitos de la actividad provincial. La 
ampliación de las actividades extr 
tivas, el fomento de las industrias 
no vinicolas existentes y la creación 
de nuevos rubros fabriles constitu- 
yen la armazón básica del plan. Para 
cumplirlo, la provincia apela a me- 
didas de promoción tales como exen- 
ción de impuestos y créditos espe- 
ciales. Dentro del mismo contexto 
se instalará un centro industrial en 
Chimpas, donde sobre una superfi- 
cie de 60 hectáreas se aspira a le- 
vantar establecimientos que elabo- 
ren desde productos químicos, arcilla 
y pieles hasta minerales no metálicos 
y legumbres: en total, 32 ramos in- 
dustriales, Mientras procura con- 
cretar esas metas, San Juan debe 
ocuparse también de los problemas 
que aquejan a la tierra cultivable, 


La minería sanjuanina tiene un 
marcado carácter 
no metalifero, aunque 
recientes prospecciones han 
culminado con e 
hallazgo de un y 
cuprifero que 
parece, encierra enormes 
volúmenes de cobre. 
Alguna vez los filones 
" auriferos atrajeron el inte: 
de muchos aventureros 
y buscadores solitarios que 
dieron pie a curiosas anécdotas 
San Juan, sin embargo, nunca se 
distinguió por 
producir grandes cantidades 
de oro: apenas 
algunos gramos obtenidos tras un 
duro laboreo qué 
no ofrecía mayores perspectivas. 
Mucho más rendidor es 
el panorama presentado por el 
hierro, el plomo y el 
cine, que se obtienen, 
aunque en reducidas cantidades 
en varios puntos del territori 
Bl mayor tonelaje, sir 
embargo, pertenece a 
las denominadas rocas de 
aplicación. Es importante la 
actividad en las canteras 
de mármol (1), la explotación de 
arena (2) y la de arcilla ( 
zona de Albardón) 


que no son por cierto fáciles de re- 
solver. Es que el riego practicado 
durante largo tiempo amenaza con 
inutilizar extensas zonas debido a la 
acumulación de sales y materiales 
calcáreos; según algunas estimacio- 
nes, el 57 % de las tierras empadro- 
nadas en la margen izquierda del río 
San Juan está sufriendo ese proceso, 
Así se explica que en agosto de 1972 
la provincia firmara con el Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecua- 
ria —que mantiene estaciones expe- 
rimentales en Jáchal, Albardón, 
Caucete y San Juan— un convenio 
para realizar un detallado estudio 
de conservación de suelos sobre 
150 000 hectáreas. 


ORO NO, COBRE QUIZA 


Exceptuando las bodegas y los 
molinos aceiteros, los establecimien- 
tos industriales más importantes es- 
tán ligados a la actividad minera, 
como ocurre con la fábrica de ce- 
mento, situada en el contrafuerte 
oriental del cerro El Zonda —a unos 
15 kilómetros de la capital—, que 
tiene una capacidad instalada de 
155 000 toneladas anuales y procesa 
la excelente caliza de los yacimien- 
tos cercanos. ln Chimbas se levan- 
ta asimismo una de las fábricas de 
carburo de calcio más grandes del 
país, y en otros puntos se produce 
ferrosilicio y ferromanganeso. La 
actividad extractiva metalífera está 
centrada en la obtención de cobre 
(1750 toneladas en 1970), hierro 
(2520 tn.), plomo (4210) y cinc. 
At quedaron las épocas en que la 
plata y el oro encandilaban a em- 
presarios y aventureros, pero las ex- 
pectativas con respecto al cobre no 
han disminuido. Por el contrario, 
durante 1971 y 1972 el hallazgo de 
un yacimiento que fue calificado co- 
mo el más importante del país causó 
conmoción. Los filones se encuen- 
tran en plena Cordillera, a unos 50 
kilómetros de Pachón —departa- 
mento de Calingasta—, bajo la vi- 
pilancia imponente del cerro Mer- 
cedario. A pesar de que las evalua- 
ciones técnicas no han concluido, las 
primeras estimaciones indican que 
el yacimiento contiene mineral co- 
mo para alimentar la actividad ex- 
tractiva durante treinta años. Po- 
nerlo en explotación demandará 
cuantiosas inversiones, que, por otra 
parte, comenzaron desde el momento 
mismo en que varios helicópteros 
depositaron en los casi inaccesibles 
yacimientos a un grupo de técnicos 
y obreros provistos de equipos de 
perforación; se supone que esa épo- 
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ca heroica concluirá pronto, cuando 
esté terminado el camino que cons- 
truye Minera Aguilar entre La Jun- 
ta (en la confluencia de los ríos 
Blanco y de los Patos) y Pachón. 

Por ahora los minerales no me- 
talíferos tienen mayor valor y tone- 
laje que los metálicos, especialmente 
la bentonita (20 000 tn. anuales) y 
la calcita (10 500). Sin embargo, ni 
siquiera esos minerales sumados al- 
canzan el volumen de las rocas de 
aplicación, beneficiadas en decenas 
de canteras sacudidas a diario por 
el sordo estampido de las voladuras. 
La caliza (740000 tn.), el ripio 
(490 000), la: arcilla (86000) y la 
dolomita (84 000) son activamente 
explotadas, al igual que el mármol, 
cuya producción rondó las 67 000 to- 
neladas en 1970. Aun así, la provin- 
cia está muy interesada en intensi- 
sas actividades. Durante 1972 
el gobierno promulgó una ley que 
rige la explotación de minerales de 
tercera categoría, es decir, los que 
pertenecen al propietario del terre- 
no. Como en muchos lugares la ac- 
tividad está paralizada porque el 
dueño del suelo no tiene interés en 
iniciar los trabajos, la ley establece 
que el propietario tiene derecho 
prioritario sobre la explotación, pe- 
ro, en caso de que no ejerza ese de- 
recho, el Estado podrá disponer la 
expropiación del yacimiento, Tam- 
bién la delegación Cuyo del Servicio 
Nacional de Geología y Minería 
— instalada en San Juan a fines de 
1972— suministra ayudas de distin- 
to tipo (préstamo de máquinas para 
despejar caminos, realización de es- 
tudios exploratorios, ensayos de la- 
boratorio y demás tareas de aseso- 
ramiento) a los pequeños y media- 
nos empresarios mineros. 


RENACER DE ENTRE LAS RUINAS 


El 31 de mayo de 1972 los diarios 
publicaron una noticia que para mu- 
chos pasó inadvertida, pero que caló 
hondo en el corazón de los sanjua- 
ninos: ese día dejaba de existir el 
CONCAR (sigla del Consejo Na- 
cional de Construcciones Antisís- 
micas y Reconstrucción de San 
Juan). Casi inmediatamente entró 
en funciones el Instituto Nacional 
de Previsión Antisísmica, destinado 
a estudiar y dictar tas normas de 
previsión antisísmica en todo el país. 
Sin embargo, el hecho revistió el ca- 
rácter de un símbolo porque con él 
se cerró oficialmente un capítulo 
iniciado hace casi tres décadas, 
cuando un repentino sacudón de la 
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La industrialización del tomate es una importante fuente de trabajo. 


corteza terrestre convirtió a la capi- 
tal sanjuanina en un inmenso ce- 
menterio de casas derrumbadas, Lo 
que vino después no fue menos dra- 
mático: la población debió vivir me- 
ses y meses en carpas escuchando 
de día el ronquido incesante de las 
máquinas que removían escombros 
y que de vez en cuando encontraban 
alguna víctima aprisionada. La des- 
trucción fue tan grande que las pri- 
meras autoridades del Consejo de 
Reconstrucción —antecesor del 
CONCAR creado pocos días después 
del sismo— vacilaron entre recons- 
truir la capital en el mismo sitio y 
erigir otra nueva en Alto de la Sie- 
rra, a cinco kilómetros de allí. Fi- 
nalmente se decidió reedificar ínte- 
gramente la ciudad: los pavimentos 
estaban ¡casi intactos, al igual que 
las redes eléctricas y cloacales. 


Z 


lose fue el punto de partida y el 
resultado está hoy a la vista: la ciu- 
dad más moderna de la Argentina, 
amplio damero planificado racional- 
mente, eruzado por anchas avenidas 
orladas de árboles, pródigo en espa- 
cios verdes y construcciones flaman- 
tes que se empinan hacia el cielo, No 
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son muchas las cosas que se conser- 
van como eran antes del terremoto, 
pero entre ellas se cuentan dos ins- 
tituciones populares que no han 
sufrido variantes: la siesta y la hos- 
pitalidad de los sanjuaninos, orgu- 
llosos de una ciudad nueva que ates- 
tigua su afecto por el pagado en las 
muchas estatuas levantádas a los 
próceres. Tanto desde el bronce co- 
mo desde el mármol, ellos contem- 
plan hoy el creciente movimiento 
céntrico, donde diariamente trabaja 
buena parte de los 120 000 habitan- 
tes. Es que las calles principales 
—<que enmarcan la plaza 25 de Ma- 
yo— son un verdadero rosario de 
comercios de todo tipo, entre ellos 
varios bares y restoranes que atraen 
el máximo de concurrencia después 
de las seis de la tarde. A esa hora 
los sanjuaninos —reconfortados por 
la siesta— colman los locales para 
conversar, entre otras cosas, sobre 
la nutrida agenda deportiva de la 
ciudad y sus alrededores. No por 
casualidad fue San Juan sede del 
campeonato mundial de hockey sobre 
patines en 1969, ni tampoco por azar 
se reúnen en el Estadio Cerrado 


— inaugurado en esa ocasión— legio- 
nes de espectadores de los matches 
de boxeo, los partidos de básquetbol 
y otros deportes. El automovilismo, 
en cambio, tiene su ámbito en el au- 
tódromo El Zonda, pista inaugurz 
en octubre de 1967 y considerada 
como uno de los mejores escenarios 
automovilísticos del mundo. Pero no 
sólo la pasión por el deporte carac- 
teriza a la ciudad. San Juan tam- 
bién alberga una actividad cultural 
y educativa de primer orden y de 
hondo arraigo. 


CULTURA DE VIEJO CUÑO 


En 1839 Sarmiento fundó en la 
capital el colegio de Santa Rosa, el 
primero en esta parte del continente 
dedicado a instruir alumnos del sexo 
femenino. Más adelante, ya gober- 
nador de la provincia, creó el Cole- 
gio Preparatorio y luego el Colegio 
Nacional, además de escuelas rura- 
les y otras instituciones. Una de las 
más importantes de la época fue la 
Biblioteca Franklin, fundada en 
1865 por Camilo Rojo y restablecida 
decenios después por Segundino Na-= 
varro, otra personalidad de gran tra- 
yectoria en el campo de la educación. 
Actualmente, la instrucción pública 
se imparte en 631 colegios primarios 
y en 40 establecimientos secunda- 
rios donde los alumnos pueden cur- 
sar el bachillerato, el magisterio, en- 
senanza comercial, técnica, profesio- 
nal y artistica. lón el nivel superior 
la provincia cuenta con una facultad 
perteneciente a la Universidad Na 
cional de Cuyo: se trata de la a- 
cultad de Ingeniería y Ciencias 
Exactas, Físicas y Naturales; de ella 
depende, a su vez, una liscuela In- 
dustrial, cuyo primer antecedente 
fue la líscuela de Ingenieros de Mi- 
nas fundada por Sarmiento en 1871, 
Desde 1964 funciona además en la 
provincia la Universidad Provincial 
Sarmiento, que abarca, junto con la 
Universidad Católica San Buenaven- 
tura (privada), un variado campo 
de especialidades científicas y hu- 
manísticas. No obstante, en los úl- 
timos meses de 1972 comenzó a to- 
mar cuerpo la idea de crear una 
universidad nacional que se forma- 
ría —como en Salta— sobre la base 
de la Universidad Provincial, las fa- 
cultades y escuelas locales que de- 
penden de la Universidad de Cuyo y 
el Instituto Nacional del Profesora- 
do. Cuando esa iniciativa se con- 
crete, la provincia habrá dado uno 
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Provincia de San Juan' 


CARRERAS UNIVERSITARIAS 

QUE SE CURSAN EN SAN JUAN 

UNIVERSIDAD NACIONAL DE CUYO 

En Capital: 

Ciencias básicas y tecnológicas: arquitectura, ingeniería civil, ingeniería 
electromecánica, ingeniería en minas, ingeniería en petróleo, agrimen- 
sura, ingeniería química, geología. 

UNIVERSIDAD DOMINGO FAUSTINO SARMIENTO 
En Capital: 

Ciencias sociales: administración, ciencias políticas, sociología, perio- 
dismo, ciencias de la información y comunicación, 


Humanidades: educación diferenciada, educación ¡preescolar, educación 
primaria, artes plásticas, dirección coral, instrumentista musical. 


y 


UNIVERSIDAD CATOLICA DE CUYO 
En Capital: 


Ciencias sociales: contador público, economía, derecho. 
Humanidades: filosofía, psciología, psicopedagogía. 
Ciencias médicas: enfermería. 


MUSEOS DE LA PROVINCIA 
El suelo sanjuanino ha preservado durante siglos valioso material arqueo- 


lógico de sus antiguos habitantes, elementos que se conservan en diver- 
sas instituciones de la provincia. Al igual que otras manifestaciones del 
arte e historia de San Juan, constituyen un rico patrimonio cultural, 


Museo regional de Albardón (Albardón). Colecciones de historia y ar- 
queología de la región. 

Museo “Ceferino Namuncurá” (Angaco). Historia, numismática, armas, 
arte religioso, muebles antiguos y pinturas. | 

Museo Arqueológico (Capital). Piezas arqueológicas y momias indígenas 
procedentes de los cerros “Los Morrillos” y “Del Toro”. 

Museo de Ciencias Naturales (Capital). Colecciones de minería y otros 
elementos de las ciencias de la naturaleza. 

Museo “Einstein”, Instituto de Investigaciones de Arqueología y Paleon- 
tología (Capital). Colecciones de arqueología y paleontología. 

Museo histórico y biblioteca “Sarmiento” (Capital). Objetos, documentos 
y mobiliario vinculados al prócer Domingo Faustino Sarmiento y a 
sus familiares. Posee biblioteca pública especializada. 

Museo particular “Sormani” (Capital). Colecciones de platería, muebles 
y relojes antiguos. , 

Museo Provincial de Bellas Artes “Franklin Rawson” (Capital). Arte ar- 
gentino (pintura, dibujo, grabado y escultura), 

Museo “Dorotea Caleano de Sugo” (Trinidad). Elementos de arqueología 
y artesanía indigenas y tradicionales. 


LA FIESTA DEL SOL 
Fue, sin lugar a dudas, la serenata más gigantesca 


realizada en la Argentina. A la hora señalada casi un 
millar de guitarreros comenzaron a recorrer las calles 
de la capital provincial convergiendo hacia la plaza 
25 de Mayo, donde miles de gargantas entonaron “Va- 
llecito”, de Buenaventura Luna. El acto, que contó 
con la participación masiva de los sanjuaninos, cons- 
tituyó además una demostración cabal de que la Fiesta 
del Sol había nacido en forma auspiciosa. Desfiles 
de carrozas, comparsas, exposiciones plásticas, con- 
ciertos, competencias deportivas, una muestra interna- 
cional de cine, una feria que reunió el talento extraor- 
dinario de los artesanos provinciales, todo esto indicó 
que San Juan hacía un brillante début en el campa 
de los festivales multitudinarios, y que desde agosto 
de 1972 el país cuenta con otra “fiesta grande”, equi- 
parable a la de la Vendimia, al Carnaval Correntino, 
al Festival de Cosquín y a otras similares. Su finali- 
dad principal es atraer la atención del turismo sobre 
la provincia. Ese objetivo se logró con creces, pero a 
la vez quedó planteado un desafío: el de seguir man- 
teniendo vivas todos los agostos las llamas festivale- 
ras que alumbraron los fogones. La clave quizás es- 
tribe en que los sanjuaninos repitan la colaboración 
que prestaron a lo largo de todo el evento, que le dio 
el sabor inconfundible de las cosas espontáneas. 


CALENDARIO DE FERIAS Y FESTIVALES 


El automovilismo tiene en San Juan un moderno autódromo 
que atrae la atención de los aficionados de todo el país. Jun- 
to con la colorida Fiesta del Sol es una de las principales 
atracciones del calendario turístico. 


Nombre del Se celebra en Fecha 


acontecimiento 
Prueba automovilística 
de TC sobre circuito 


semipermanente San Juan Mediados de mayo 
Semana de San Juan Capital 12 quincena 

de junio 
Fiesta del Sol Capital e 


3% semana de 
agosto 


Ischigualasto 


Prueba automovilística 
de SP y F.4 en el autó- 


dromo El Zonda Capital 1% semana de 
octubre 

Campeonato de tenis Capital 12 quincena 
de octubre 


https://argentoteca.blogspot.com 
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VISTA DEL RIO SAN JUAN 
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La fabricación de ladrillos es una de las manifestaciones de la industria cerámica en la provincia, 


de sus pasos más trascendentes en 
lo que va de este siglo en el campo 
de la enseñanza superior e impulsa- 
rá aún más su ya intensa actividad 
cultural, 

(Quizás una de las experiencias 
educativas más interesantes efec- 
tuadas en la provincia sea la consul- 
ta a los docentes por intermedio de 
la Unidad de Planeamiento de la 
Educación, dependiente del Ministe- 
rio de Gobierno, Este organismo re- 
cibió un 97 % de respuestas a las 
encues; enviadas, índice por sí 
solo evidente del interés con que log 
maestros sanjuaninos encaran su la- 
bor. Lo esencial de la experiencia 
radica en las respuestas obtenidas: 
sólo un 6 % de los encuestados en- 
contraron adecuado el actual siste- 
ma, mientras que el resto lo cons: 
dera apto sólo en algunos aspectos o 
completamente inadecuado (29 % 
Es que la tradición sanjuanina de 
alto nivel pedagógico hace de sus 
maestros exigentes profesionales, 
Sus demandas comienzan por donde 
corresponde: a la pregunta sobre si 


el perfeccionamiento es obligación 
del docente se obtuvo un rotundo 
100 % afirmativo. 

A pesar de que las construcciones 
escolares de la provincia se encuen- 
tran en buen estado —una inspec- 
ción reciente calificó como muy bue- 
nos a 66 edificios, mientras que 20 
escuelas se consideraron de cons- 
trucción precaria—, la Dirección de 
Arquitectura de la provincia ha in- 
corporado un equipo de técnicos es- 
pecializados abocados a las tareas de 
planeamiento escolar, con el objeto 
de poner en marcha una política de 
construcciones basada en un estudio 

acional de la realidad provincial, 


La capital pronto contará con un 
monumental teatro que se agregará 
al Auditorio, ya en funcionamiento, 
sala de conciertos que reúne carac- 
terísticas poco frecuentes en el país. 
A sus 1080 butacas se suma una ar- 
quitectura realzada por los últimos 
adelantos técnicos, que dotó al edi- 
ficio de una acústica perfecta: la 
audición es la misma en cualquier 


punto de la sala; el Auditorio posee, 
además, un órgano de 3612 tubos y 
12 registros, único en Sudamérica. 
Aunque es e io obligado de 
conciertos, representaciones teatra- 
les y otros eventos, el complejo au- 
ditorio-anfiteatro no agota las múl- 
tiples actividades que se realizan en 
el ámbito oficial y privado. Se des 
tacan por su quehacer la Agrupación 
Coral Sanjuanina, la Asociación 
Amigos de la Música, la cuela de 
Declamación María Teresa Gallac 
de Sarmiento, el Instituto de Cultu- 
ra Tradicional General San Martín, 
el Instituto Sanjuanino de Estudio y 
Divulgación del Folklore y Arte Cu- 
yanos, y otras instituciones, entre las 
que ocupan un honroso sitio varios 
museos importantes. El Provincial 
de Bellas Artes posee numerosas 
ob de artistas plásticos sanjua- 
ninos. Entre los más importantes 
del pasado figuran Franklin Raw- 
son, Ataliva Lima, Procesa y Rosa- 
rio Sarmiento, Tránsito Videla y 
otros. Rawson es considerado por 
muchos especialistas como uno de 
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los precursores de la pintura argen- 
tina, junto a Carlos Morel y li- 
diano Pueyrredón. La música, por 
su parte, tiene notables intérpretes 
en las orquestas de Cámara y Sinfó- 
nica de la Provincia y en el Coro 
de la Universidad, y cuenta con com- 
positores como Arturo y Pablo Be- 
ruti, Francisco Colechia, Isabel Cu- 
rubeto Godoy y Jaime Braude; en 
el campo folklórico se destaca con 
particular simpatía Eusebio Dojorti, 
popularizado con el seudónimo de 
Buenaventura Luna y autor de mu- 
chas piezas que han alcanzado rápi- 
da consagración popular. 


ESCRITORES Y POETAS 


Ninguna disciplina artística tuvo 
hasta ahora tantos cultores como la 
literatura, abonada por la obra de 
varios escritores de talento. Uno de 
los primeros fue el abate Manuel de 
Morales, que escribió una Historia 
de Cuyo y otras obras donde volcó 
sus reflexiones sobre el paisaje cor- 
dillerano. La pluma más famosa de 
San Juan es, sin duda, Domingo 
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Faustino Sarmiento, autor de dos de 
las mejores obras de la literatura 
argentina: Recuerdos de provincia y 
Facundo, admirable evocación de la 
vida provinciana una, y demoledor 
alegato de colosal garra literaria 
contra el caudillo la otra. Juan Pa- 
blo Echagiie está considerado por 
muchos como el segundo gran autor 
de la provincia; a su cuidada prosa 
se deben varios títulos inspirados 
en su terruño, como Por donde corre 
el Zonda, Mi tierra y mi casa, Pai- 
sajes y figuras de San Juan, Tierra 
de huarpes y algunos más. Damián 
Hudson, Nicanor Larráin, Pablo 
Cabrera, entre otros, se ocuparon a 
su vez de recopilar hechos históricos 
y observaciones sobre los indígenas 
cuyanos. La lista, en realidad, es 
sumamente extensa, y a ella deben 
añadirse los nombres de una verda- 
dera pléyade de jóvenes poetas y 
escritores que ensayan escuelas no 
tan atadas a la tradición, vincula- 
dos a las corrientes modernas. Jor- 
ge Escudero, Elsie Pérez y Claudio 
Brandi son sólo algunos de estos re- 
novadores. Más tradicionalista en la 
forma, pero inevitable en toda anto- 


logía de la lírica cuyana, es Antonio 
de la Torre, cuya poesía, que no des- 
deña en algunos casos la innovación, 
conserva todo el fresco aroma de su 
tierra natal. Madura, sencilla y clá- 
sica, la poesía de Pablo A. Ramella 
representa otra de las tendencias li- 
terarias de la provincia. La obra de 
Juan Conte-Grand ha jerarquizado 
la presencia del terruño en sus dis- 
tintos libros. 


Complemento —y a menudo ve- 
hículo— de esa intensa labor litera- 
ria ha sido siempre el periodismo 
escrito, que remonta sus anteceden- 
tes al año 1823, cuando la adminis- 
tración de Salvador María del Carril 
introdujo la primera imprenta. Allí 
vio la luz en 1839 el célebre El Zon- 
da —dirigido por Sarmiento—, que 
fue uno de los primeros órganos de 
prensa del interior del país. El Hijo 
de Mayo, La Libertad, Nueve de Ju 
lio, El Agricultor son nombres de 
otras tantas publicaciones que sir- 
vieron como herramienta de comba- 
te a unitarios y federales en la pro- 
vincia. Actualmente la publicación 
de mayor tirada es el Diario de Cu- 


yo: lanza a la venta unos 25000 
ejemplares que se mezclan en los 
quioscos con los del Diario Tribuna, 
El Viñatero, El Diario y, por su- 
puesto, publicaciones editadas en 
Mendoza y la Capital Federal. El 
éter, por su parte, es surcado por las 
emisiones de LV1 Radio Colón, LV5 
Radio Sarmiento y LV82 TV Canal 8, 
que irradian sus programas desde 
la capital provincial. 


EL TURISMO DESPIERTA 


Relegada anteriormente a un pla- 
no de poca importancia, la actividad 
turística provincial se está incre- 
mentando aceleradamente desde ha- 
ce algunos años. Teniendo por veci- 
no un centro turístico de primera 
magnitud —Mendoza—, los sanjua- 
ninos se contentaron durante mucho 
tiempo con recibir contingentes más 
o menos reducidos de visitantes, y 
por ende su infraestructura hotelera 
se fue desenvolviendo dentro de lí- 
mites modestos. Esa etapa parece 
hoy haber llegado a su fin porque 
los atractivos del territorio, que dur- 


alentando la radic 


mieron en soledad durante muchas 
décadas, movilizan cada año el inte- 
rés de más visitantes. Es lógico que 
así sea, porque la provincia consti- 
tuye todavía un horizonte por des- 
cubrir, un mosaico geográfico y hu- 
mano donde se dan contrastes a 
menudo asombrosos, La progresiva 
toma de conciencia acerca de esa re- 
alidad y la convicción de que el tu- 
rismo puede convertirse en una con- 
siderable fuente de ingresos han 
producido varios efectos positivos. 
Uno de ellos es el fomento a la cons- 
trucción de hoteles y hosterías a un 
ritmo que, si bien no puede compa- 
rarse con el de los grandes centros 
turísticos, señala el comienzo de una 
tendencia. En Huaco, Barreal, Ca- 
lingasta, Las Hornillas, San Agus- 
tín y otras localidades se han levan- 
tado, o se están levantando, como- 
didades para el turismo, y las tareas 
de promoción van adquiriendo el ni- 
vel que marca el completo desarrollo 
de la “industria sin chimeneas”. 
La localidad que concentra mayo- 
res posibilidades de alojamiento es 
la capital provincial, donde los via- 


La provincia aspira a diversificar su econom 
incorporando nuevos cultivos y 
ión de indust 
Es una de las mejores 

formas de acabar con la exagerada dependencia 

de su estructura económica respecto de 

los viñedos. Los establecimientos 

dedicados a industrializar la producción 

agrícola son por ahora mayoría (1, fábrica de dulces 
en la Escuela Agrícola), y 

las industrias de base están representadas 
principalmente por una gran fábrica 

de cemento instalada en Zonda (2) y una planta 
elaboradora. de carburo de calcio (3). 


Ue 


as no vinícolas. 


jeros suelen quedarse varios días. 
Sucede que el casco urbano y sus 
alrededores concentran buen núme- 
ro de atractivos, entre los que des 

cuellan los lugares marcados por la 
historia. La casa natal de Domingo 
Faustino Sarmiento es, en ese as- 
pecto, una de las principales reli- 
quias que atesora la ciudad. Decla- 
rada monumento histórico nacional 
el 7 de septiembre de 1910, la vieja 
casona debió ser reparada a raíz de 
los serios daños que sufrió durante 
el terremoto de 1944, pero presenta 
el mismo aspecto que tenía antes de 
la catástrofe: muros y techos de ado- 
be y envigado de álamo forman el 
corazón de la casa, que sufrió varias 
ampliaciones. Actualmente funcio- 
na allí el Museo Histórico y Biblio- 
teca Sarmiento, y en el primer patio, 
tan espacioso, se conserva un retoño 
de aquella higuera bajo la cual, se- 
gún relata Sarmiento en Recuerdos 
de provincia, su madre pasaba lar- 
gas horas manejando el telar, que 
se conserva actualmente en una de- 
pendencia interior, El segundo pa- 
tio, lleno de placas recordatorias, 
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La capital sanjuanina, que 
literalmente renació 
de entre las ruinas 

luego del terremoto de 19414, 
centra 

activo movimiento 

cultural, Escenario de 

variados ev Ss S 

es el modernísimo 
Auditorio (1, sala de 
conciertos), que posee 

un órgano de caracler 
únicas en Sudamérica y 
una ac ca perfecta. 
Las mismas líneas 
arquitectónicas atrevidas que 
dan realce a la 
sala se repiten en toda la 
ciudad, inclusive en 
la Catedral (2), cuya 
elevada torre domina 
el horizonte ciudadano, en 

el que abundan los edi; 

departamentos (3) 
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está dominado por la recia figura 
del autor de Facundo, inmortalizada 
por el escultor Riganelli; las salas 
del museo albergan numerosos ob- 
jetos relacionados con la vida y la 
trayectoria del prócer. 

También el convento de Santo Do- 
mingo, situado en pleno centro de 
la capita s monumento histórico: 
allí estudió fray Justo Santa María 
de Oro, y en las espaciosas aulas 
donde se impartía enseñanza se vi- 
vió la agitación de las luchas por la 
Independencia. In 1816 parte del 
convento sirvió de cuartel a la Divi- 
sión Cabot, que cruzó hacia Chile 
según los planes de la campaña li- 
bertadora. La única celda que se 
conserva tal cual era en esos años 
es, precisamente, la que ocupaba el 
general San Martín cuando las 
tareas organizativas del cruce de los 
Andes lo obligaban a permanecer en 
la ciudad. A tres cuadras de allí se 
alza el célebre Colegio de Santa Rosa 
de Lima, fundado por Sarmiento y 
Tránsito Oro de Rodríguez en 1839, 
que a pesar de los gravísimos dete- 
rioros infligidos por el terremoto 
conserva el segundo patio de la an- 
tigua construcción colonial; en una 
habitación está la urna de cristal 
donde se guarda, embalsamado, el 
corazón de fray Justo Santa María 
de Oro. Los restos del patriota se 
conservaban en la antigua catedral, 
que resultó totalmente destruida en 
1944, igual que la. casa natal de 
Francisco Narciso de Laprida; am- 
bos solares han sido declarados lu- 
gares históricos. 


UN TESORO ARQUEOLOGICO 


Huellas de un pasado aún más le- 
jano pueblan las espaciosas salas del 
Museo Arqueológico de San Juan, 
que depende de la Universidad Pro- 
vincial y conserva una colección in- 
tegrada por valiosísimos objetos re- 
lacionados con la vida y costumbres 
de los primitivos sanjuaninos. Uno 
de ellos —que ejerce gran atracción 
sobre los visitantes— es la célebre 
momia del cerro Toro. Se trata 
del cadáver, asombrosamente con- 
servado por el clima seco y frío de 
la cordillera, de quien se supone fue 
un chasqui incaico muerto hace casi 
4000 años. Sin embargo, no es el 
único hallazgo de ese tipo que se ha- 
ya realizado en las cumbres sanjua- 
ninas. En 1969 una expedición ar- 
queológica capitaneada por Mariano 
Gambier, director del Museo, encon- 
tró en Los Morrillos un verdadero 
tesoro: nada menos que quince mo- 
mias, rodeadas, como suele ocurrir, 


de armas, puntas de flecha, cacha- 
rros, vestimentas y otros objetos que 
—una vez estudiados y clasifica- 
dos— pasaron a poblar los salones 
del Museo, donde hoy son exhibidos. 

Otro carácter, pero igualmente 
atractivo, reviste la visita al Museo 
Provincial de Bellas Artes, uno de 
los principales del país por la im- 
portancia estética de sus obras, que 
abarcan un largo período de la plás- 
tica argentina. Esculturas, graba- 
dos y sobre todo pinturas de artistas 
pertenecientes a diferentes épocas 
forman una colección irreemplazable 
donde se alternan obras de pintores 
como Alice, Ripomonte o Spilimber- 
go con esculturas de Leguizamón, 
Pondal o Sassone. 

Claro que los atractivos de la ca- 
pital y sus entornos tienen también 
otras facetas. Ocho clubes noctur- 
nos se disputan el favor de los noc- 
támbulos, que también suelen probar 
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LOS ESPIAS DE EL LEONCITO 


Si no estuviera avalada por impecables 
comprobaciones cientificas, la afirmación 
de que el cielo sanjuanino es uno de los 
más claros y serenos del mundo parece- 
ría una de esas exageraciones en que a 
menudo incurre un localismo entusiasta, 
Se trata, sin embargo, de una realidad 
que convirtió a El Leoncito — inhóspito 
paraje ubicado al oeste de la sierra de 
El Tontal— en uno de los principales 
centros de observación astronómica de 
América del Sur. El cielo se mantiene 
allí despejado casi todo el año, y cuando | 
se nubla no tarda más de media hora en 
aclarar. Como no existen turbulencias de 
ninguna especie, la atmósfera es increl- 
blemente diáfana; hasta tal punto que en 
marzo de 1964 las universidades. norte- 
americanas de Yale y Columbia instalaron 
en el sitio una estación astronómica, No- 
che a noche los ojos de los científicos 
se pegan al ocular de los telescopios es- 
cudriñando atentamente las estrellas y fo- 
tografiándolas. Cuentan para ello con dos 
poderosos elementos: un telescopio as- 
trográfico (para investigar los movimien- 
tos de las estrellas) y un anteojo meri- 
diano, es decir, otro telescopio que se 
desplaza en sentido norte-sur, La Uni- 
versidad Nacional de Cuyo, por su parte, 
instaló en el sitio una “estación de pa- 
trullaje” destinada a estudiar la luminis- 
cencia del cielo noctumo. La Universi- 
dad de La Plata, interesada también en 
otear el firmamento, emprendió hace | 
tiempo los trabajos destinados a instalar | 
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un poderoso telescopio. Es que el lugar 
reúne condiciones inmejorables para las 
investigaciones celestes, aunque difícil- 
mente para otras actividades, pues se | 
trata de un yermo donde sólo se aso- 
man algunas retamas y espinillos que 
desafían a duras penas la aridez. Claro 
que esas particularidades no pesan de- 
masiado, En El Leoncito lo que importa 
es el cielo, no la Tierra. 


Las carreras de automómiles (1) 
son una de las 
pasiones deportivas que agitan 
a los sanjuaninos, dueños 
de uno de los mejores autódromos 
del mundo: El Zonda (2). Sus 
pistas son escenario de importantes 
competencias 
nacionales e internacionales 
que congregan el entusiasmo 
de millares de espectadores, lo 
que también ocurre —aunque en 
menor escala— cuando 
se realizan carreras de 
bicicletas (3); en ese caso se 
desarrollan en las instalaciones 
del Velódromo, 
situado en el Parque de Mayo. 
El aporte turístico que registra 
la provincia no está 
motivado sólo por 
las competencias deportivas, 
puesto que el territorio de 
= San Juan tiene notables 
atracciones. Como esto 
mo basta, San Juan procura 
extender y perfeccionar 
su hotelería, que cuenta ya 
con exponentes modernos, 
como el hotel Nogaró (4), 
en la capital, y la hostería 
Zonda (5), en la localidad 
de igual nombre. ' 


fortuna en el Casino. Las energías 
podrán reponerse en alguno de los 
cincuenta bares, confiterías, resto- 
ranes, cervecerías y parrillas que ja- 
lonan el radio céntrico. En los días 
soleados, que casi todos lo son, mu- 
chos paseantes se dirigen hacia el 
dique José Ignacio de la Roza, en 
cuyas inmediaciones hay un balnea- 
rio. Al sur de la represa se encuen- 
tra uno de los más publicitados en- 
cantos de San Juan: el valle de 
Zonda, escenario de rugientes com- 
peticiones automovilísticas que pue- 
den seguirse en su trayecto completo 
desde el Monte Blanco, extraordi- 
nario balcón natural que domina to- 
do el valle, En primavera el sitio luce 
a pleno otro de sus encantos; es que 
en esa época las flores del Jardín de 
los Poetas —contiguo al autódro- 
mo— prestan el colorido de sus pé- 
talos a un gigantesco Escudo Nacio- 
nal ubicado en las alturas. Ióntre 
los canteros y los sombreados cami- 
nos internos que recorren el escudo, 
asoman los bustos de quienes hicie- 
ron de la palabra un instrumento de 
arte: Guido Spano, Rafael Obligado, 
Lugones, Alfonsina Storni y varios 
poetas y escritores más, entre ellos 
Sarmiento. 


Lógicamente no es el de Zonda el 
único ni el más encantador rincón de 
San Juan, En él se aprecia la obra 
del hombre integrada a la natura- 
leza, pero en los sitios más alejados 
—camino a Calingasta, por ejemplo, 
o en la ruta que lleva al paso de 
Agua Negra— aparece una sucesión 
de sierras, quebradas y valles donde 
sólo el rumor de los arroyos cule- 
breando entre las piedras quiebra la 
quietud ancestral del ámbito, con- 
tagiada también a los callados ran- 
chos y los ariscos villorrios que ¡ja- 
lonan la región. Huaco, Huerta de 
Huachi, Rodeo, Angualasto, Tud- 
cum, Tamberías, Puchuzún, son 
nombres que figuran en los poemas 
y canciones con que los sanjuaninos 
han homenajeado a sus montaña: 
Allí el horizonte se eriza de picos y 
macizos que esconden celosamente la 
secreta historia de civilizaciones ya 
desaparecidas y lanzan su reto a los 
andinistas. De las entrañas de esos 
cerros afloran a veces aguas hirvien- 
tes que comienzan a correr por entre 
las piedras despidiendo vapores. Son 
las célebres surgentes, que se dis- 
tribuyen en el territorio formando 
lo que algunos denominan el trián- 
gulo termal sanjuanino. 


LAS FUENTES DE LA SALUD 


En el vértice noroeste se encuen- 
tran las termas de Pismanta, ubica- 
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Camino a Huaco: el paisaje, como en toda la. zona montañosa, es una síntesis admirable de formas y colores. 


das a 1720 metros sobre el nivel del 
mar; el agua surge allí a una tem- 
peratura que oscila en torno de los 
44” C, impregnada de álcalis, sulfa- 
tos, cloruros y otras sustancias, que 
la hacen ideal para el tratamiento 
de varios males. Así lo entienden 
abigarrados grupos de visitantes que 
colman anualmente las instalaciones 
del hotel cercano. Menos cálidas 
—surgen a 25" C—, también las 
fuentes de Agua Hedionda atraen a 
los turistas, especialmente durante 
el verano. Están ubicadas a 24 kiló- 
metros de San José de Jáchal, sobre 
la ruta nacional 40, que más al sur 
también pasa cerca de las surgentes 
de Agua Negra. Los baños más fre- 
cuentados son, de todos modos, los 
de La Laja, en el departamento de 
Albardón, que agrupan anualmente 
a un elevado número de visitantes 
debido a la comodidad que significa 
la cercanía de San Juan —dista ape- 
nas 25 kilómetros—, su excelente 
hotel y las bondades de sus aguas, a 
las que se añade un clima seco que 
prodiga su acción benéfica la mayor 
parte del año. Más agrestes son las 
surgentes de Talacasto, situadas al 
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pie del cerro El Sapo, en la quebra- 
da de Talacasto, paisaje ideal para 
las caminatas y paseos a lomo de 
mula. Para quienes intentan llegar 
hasta las termas de El Despoblado, 
en cambio, las cabalgatas son un re- 
curso indispensable porque las sur- 
gentes están en el corazón de la cor- 
dillera y sólo es posible llegar a ellas 
recorriendo el imponente Valle del 
Cura. El esfuerzo, para los que se 
atreven, vale la pena, ya que el es- 
pectáculo es inigualable: se trata de 
varias bocas —verdaderos géise- 
res— por donde el agua fluye a casi 
80” C despidiendo densas columnas 
de vapor que se elevan hacia el lím- 
pido cielo cordillerano. 


No es todo, sin embargo. Hacia el 
sudeste de la capital, sobre la ruta 
nacional 20, se encuentra Vallecito, 
donde el santuario de la Difunta Co- 
rrea suscita el fervor de millares de 
peregrinos, Sobre la misma carrete- 
ra, cerca de Marayes, despunta el 
camino que lleva a San Agustín del 
Valle Fértil, un trayecto que atra- 
viesa pueblos ligados estrechamente 
a la historia de los montoneros del 
siglo pasado: Chucuma, Astica, Us- 


no y, por supuesto, San Agustín, 
cuna de artesanos gauchos capaces 
de hacer maravillas con el cuero. 
Junto a la capital departamental 
tiende su espejo el dique Valle Fér- 
til, un excelente balneario converti- 
do —mediante sucesivas siembras— 
en semillero de robustos pejerreyes. 
La localidad es también la antepuer- 
ta del cada día y célebre Valle de 
la Luna, cuya importancia turística 
movió a la Dirección Provincial de 
Vialidad a mejorar la huella que per- 
mite recorrerlo y admirar su insó- 
lita geografía. Es seguro que el sitio, 
una vez dotado de instalaciones in- 
dispensables, se convertirá en uno de 
los más firmes puntales del turismo 
regional, algo que interesa en sumo 
grado a San Juan. Es que esa acti- 
vidad, sumada a la diversificación 
agricola, a la implantación de nue- 
vas industrias y al empuje que se 
intenta dar a la minería, puede con- 
tribuir en forma sustancial al des- 
arrollo de la provincia, objetivo que 
los sanjuaninos están persiguiendo 
hoy con el mismo denuedo, con la 
misma pasión con que se volcaron 
un día a reconstruir su capital. 
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SARMIENTO 
CONTRA EL CHACHO 


Por convicción intelectual y apa- 
sionada identificación con los prin- 
cipios liberales de la época, 
Sarmiento fue enemigo de los cau- 
dillos provinciales, posición que 
demostró sobradamente cuando le 
tocó di la guerra contra el ge- 
neral Angel Vicente Peñaloza, pun- 
tal del federalismo en La Rioja y 
las provincias vecinas. Luego de 
una serie de enfrentamientos en 
que ningún bando se dio tregua, 
el 30 de mayo de 1862 las fuer- 
zas nacionales y el Chacho firma- 
ron el tratado de paz de La Ban- 
derita. Sarmiento, por entonces 
gobernador de San Juan, no con- 
fió en ese tratado: a su modo de 
ver, la única forma de acabar con 
los conflictos intestinos era exter- 
minar a los montoneros. Por eso, 
cuando varios grupos de bandole- 
ros cometieron algunas depreda- 
ciones en el norte de la provincia, 
no vaciló en hacerlo responsable 
a Peñaloza. Aunque el general 
Paunero —jefe de las tropas na- 
cionales— opinaba que “las pre- 
tendidas montoneras de La Rioja 
(... )se han reducido a una o dos 
partidas de ladrones, que allí jamás 
faltan...”, Sarmiento no pensaba 
lo mismo. El Chacho, por su par- 
te, no estaba conforme con las 
medidas que tomaban los goberna- 
dores y jefes mitristas con los an- 
uos federales. En carta a Mitre 
el jefe riojano se quejaba acerba- 
mente: “...atropellan las propie- 
dades de los vecinos, destierran y 
mandan matar sin forma de juicio 
a ciudadanos respetables, sin más 
crimen que haber pertenecido al 
Partido Federal”. Y agregaba: “los 
pueblos, cansados de una domina- 
ción despótica y arbitraria, se han 
propuesto hacerse justicia”. 
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Fue el comienzo de otra cruenta 
lucha: Peñaloza rehízo sus fuerzas 
y emprendió una nueva campaña. 
Mitre designó a Sarmiento “direc- 
tor de la guerra” y éste se lanzó a 
la tarea con todo empeño comisio- 
nando al implacable Ambrosio San- 
des la realización de las operacio- 
nes; después, debido a la irritación 
que provocaba este militar, el nom- 
bramiento recayó en Paunero. El 
20 de mayo de 1863 Sandes derro- 
tó al Chacho en Lomas Blancas, 
pero el general montonero se reti- 
ró arreando la caballada y el ba- 
gaje enemigos. No tardó en reha- 
cerse: estallaron sublevaciones fa- 
vorables a su causa en Catamarca 
y Córdoba, donde fue aclamado. 
Paunero lo venció en Las Playas 
el 27 de junio, pero el Chacho vol- 
vió a escurrirse: se dirigió a San 
Juan, recorrió la frontera con La 
Rioja y se encaminó a sus llanos 
natales. Sarmiento, entre tanto, 
desplegaba infatigable actividad; a 
Arredondo —uno de sus jefes— le 
ordenó proceder “ejecutivamente” 
contra los “criminales”, dándole asi 
carta blanca para fusilar. El mi- 
nistro de Guerra reprobó esos pro- 
cedimientos y Sarmiento renunció 
el 23 de mayo, pero sin dejar de 
ejercer el cargo. 

Así las cosas, el día 30 de octu- 
bre los montoneros chocaron en 
Caucete con una fuerza comanda- 
da por el mayor Irrazábal y resulta- 
ron nuevamente vencidos. Casi to- 
dos los prisioneros fueron pasados 
por las armas, y dos semanas más 
tarde el general Peñaloza cayó ase- 
sinado por Irrazábal. La cabeza del 
caudillo, clavada en una pica, se 
expuso durante varios días en la 
laza. de Olta (La Rioja). La opi- 
n de Sarmiento, consustanciado 
con la política porteña, fue inflexi- 
ble: el 18 de noviembre le escrib 
a Mitre “aplaudiendo la me 


ii 


HACIENDO TEATRO 


Sarmiento en su juventud 


Allá por sus mocedades Sar- 
miento incursionó en el teatro co- 
mo decorador y actor de un elenco 
que hoy se denominaría vocacio- 
nal. Damián Hudson anota en sus 
Recuerdos históricos que “por ese 
tiempo San Juan contaba con un 
crecido número de jóvenes i¡lustra- 
dos (...) En el año anterior de 
1835, varios de ellos, reunidos a 
algunos sujetos ya de edad media, 
promovieron, al objeto de entrete- 
ner a las familias en las largas no- 
ches de invierno, sólo los días fes- 
tivos, una sociedad bajo la deno- 
minación Sociedad Dramática Fi- 
larmónica”. Lo de “filarmónica” 
iba porque “una regular orquesta” 
integrada por “algunos socios a 
cionados”, deleitaba los oídos de 
los asistentes a las veladas, que 
se realizaban en una casa pertene- 
ciente a los herederos de Javier 
Jofré, descendiente del fundador 
de la ciudad. 

Quizás en razón de su parentes- 
co con los gentiles dueños de casa, 
el director teatrál fue Juan'de Dios 
Jofré, que acaudilló la puesta en 
escena de las primeras obras. Se- 


gún Hudson, la acogida brindada 
al ensayo por las gentes principa- 
les fue tan favorable que en 1836 
y 1837 las escenificaciones se rei- 
teraron, '“en la misma casa, pero 
en mayor escala y con mayor nú- 
mero de socios”. Esta vez los or- 
ganizadores de la empresa artística 
parecen haber sido otros. Presi- 
dente era el doctor Antonino Abe- 
rastain; primer decorador del teatro 
y del salón de baile, Domingo Faus- 
tino Sarmiento; director de escena, 
el cronista, Damián Hudson. Los 
miembros de la entidad debían ser 
todos socios y actores, ya que, Sa- 
gún el reglamento “estaban obli- 
gados a desempeñar el papel que 
el director de escena les repartie- 
se”, De todos modos, los que más 
trabajaron fueron Aberastain, Ma- 
nuel José y Remigio Uriburu, Ga- 
briel y Pedro Laspiur, Antonio Llo- 
veras, Antonio Sarmiento y Domin- 
go Faustino Sarmiento. Casi todos 
integraron alguna vez el repertorio 
de El barbero de Sevilla, El delin- 
cuente honrado, El unipersonal de 
Aníbal, El alcalde de Sardam, y 
otras piezas teatrales en boga por 
entonces. 
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